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«Los visigodos. Hijos de un dios furioso es una 

experiencia inmersiva, porque leer historia de la mano 
de José Soto Chica es transitar por un pasado que 
parece presente o, mejor, que nos hace entender  

que todo pasado vive en el presente.  
Un libro imprescindible».

David Porrinas, autor de El Cid. Historia y mito  
de un señor de la guerra

José Soto Chica, el autor del exitoso Imperios y bárbaros. La guerra 
en la Edad Oscura, regresa con un volumen que aborda una época 
crucial en la historia de España, el tiempo que hace de bisagra entre la 
Antigüedad y el Medievo, el del primer reino que se enseñoreó sobre 
toda la península ibérica, el tiempo de los visigodos. Rastreando los 
nebulosos orígenes de los godos en Escandinavia, el libro acompaña 
a estos en una migración que los llevó a penetrar en el Imperio 
romano, a saquear por primera vez en siete siglos la Ciudad Eterna 
y a asentarse, por fin, en la Península. Los visigodos. Hijos de un dios 
furioso explica cómo ese viaje convierte a los visigodos en un pueblo 
mestizo, impregnado de romanidad, cuyo mestizaje y romanidad 
se acentuaron en Hispania, donde constituyeron una fértil semilla 
que la marea islámica no pudo agostar y que luego germinará con 
los primeros reinos cristianos, verdaderos epígonos espirituales del 
Reino de Toledo.

Si san Isidoro, el más destacado intelectual visigodo, cantaba: «¡Tú 
eres, oh, España, sagrada y madre siempre feliz de príncipes y de 
pueblos, la más hermosa de todas las tierras, en tu suelo campea 
alegre y florece con exuberancia la fecundidad gloriosa del pueblo 
godo!», en José Soto Chica encontramos a su digno continuador, 
que aúna al exhaustivo conocimiento del periodo una prosa ágil 
y capaz de transmitir toda la épica que tuvo un Alarico que puso 
de rodillas a Roma o un rey Rodrigo que defendió su reino en 
Guadalete, hasta el fin.

JOSÉ SOTO CHICA fue militar 
profesional. Es doctor en Historia 
medieval y profesor contratado doctor de 
la Universidad de Granada e investigador 
del Centro de Estudios Bizantinos, 
Neogriegos y Chipriotas de Granada. Es 
autor de dos monografías: Bizancio y los 
sasánidas. De la lucha por el oriente a las 
conquistas árabes y Bizancio y la Persia 
sasánida: dos imperios frente a frente, así 
como coautor de la edición, traducción 
y estudio de La didascalia de Jacob. Ha 
publicado cuarenta y siete artículos y 
capítulos de libro en revistas y obras 
especializadas y también es autor de dos 
novelas históricas: Tiempo de leones y 
Los caballeros del estandarte sagrado. Su 
obra más reciente es Imperios y bárbaros. 
La guerra en la Edad oscura, también en 
Desperta Ferro Ediciones.

Ilustración de portada: 
Fíbula aquiliforme, primera mitad s. VI, 
Tierra de Barros (Badajoz). 
© José Daniel Cabrera Peña
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Para mi amigo José Julio Ríos 
García, con quien contemplé en 

Bosnia el rostro del dios furioso y 
junto al que sangré en España. Julio, 

no tentaremos más la suerte ¿vale? 
Reconozcámoslo, ya estamos mayores 

para eso, no somos inmortales. 
Pero nuestra amistad sí lo es.
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Escribía el escritor argentino Julio Cortázar en «Destino de las expli-
caciones», relato brevísimo contenido en Un tal Lucas (1979), que:

En algún lugar debe haber un basural donde están amonto-
nadas las explicaciones. Una sola cosa inquieta en este justo 
panorama: lo que pueda ocurrir el día en que alguien consiga 
explicar también el basural.

Puede que esta no sea la más hermosa de las citas para iniciar el 
prólogo de un libro. Estoy de acuerdo con usted. Cierto. Sin embargo, 
es probable que sea una buena reflexión de partida para esta obra que 
tiene ahora entre sus manos y que se dispone a leer tan pronto como 
este preludio llegue a su fin.

La Historia, y las pequeñas historias –con minúscula– que la com-
ponen, se nos presenta por múltiples vías, pero no de una forma sencilla 
y lineal, sino a través de la superposición de cientos de relatos, y también 
a través de la cultura material, tan cotidiana a veces como pueda serlo una 
moneda o los restos de una iglesia, un palacio o una simple granja. Esta 
compleja y necesaria superposición no siempre nos permite vislumbrar 
con claridad el pasado, en especial si este es tan lejano como aquel de los 

Prólogo



XIV

Los visigodos

días de Alarico, de Leovigildo, o del malogrado Wamba. Necesitaremos, 
por tanto, un guía, alguien que dé algo de luz al legado de aquellos siglos, 
de modo que este se vuelva aprehensible, cercano. Ese será el papel de 
nuestro autor, José Soto Chica. Él, que tanto sabe de ver en la oscuridad, 
será nuestro lazarillo, pues los siglos centrales de estas historias sobre los 
visigodos transcurren en una supuesta oscuridad que, sin embargo, resul-
tará fascinante bajo una tea adecuadamente orientada ante nuestros ojos.

La Antigüedad tardía, periodo en el que se desarrolla plenamente el 
mundo visigodo y en que se producirá su consolidación plena, primero, 
en la Galia y, más tarde, con mayor éxito, en las antiguas provincias his-
panas, es una época de claroscuros. Una época en la cual, la historia de 
los godos o de cualquier otro pueblo, no puede ser otra que la historia 
misma de la gran Roma, pues es esta la que, además de dejar testimonio 
escrito de todo lo acaecido, marca las pautas de relación con el resto de 
poderes. Así, en las siguientes páginas veremos cómo, desde los primeros 
contactos con los godos, Roma se muestra rectora de las relaciones. A 
través de pactos logrará su participación en la guerra contra los persas 
sasánidas de Sapor I y con cuantiosos subsidios despertará el interés de 
este y otros pueblos por la política del Imperio y por todo aquello que 
ocurría en el interior del limes. Pues no nos engañemos, los limites del 
Imperio no eran más que las permeables fronteras que envolvían el verda-
dero tesoro de Roma, el Mediterráneo. El mare nostrum era la auténtica 
Roma. A través de él se desarrollarán los más importantes capítulos de 
una historia, la de la Antigüedad tardía, absolutamente vertebrada y en la 
cual nada puede concebirse sin el tejido interconectado que supone este 
mar y la romanidad que articuló, desde el proceso de expansión territorial 
tardorrepublicano, los territorios provinciales, entre los cuales Hispania 
siempre desempeñó un importante papel. Esta romanidad estaba, a su 
vez, basada en un peligroso binomio: Romanitas vs. Barbaricum, el cual 
encerraba la paradoja de sustentarse sobre un desequilibrio imprescindi-
ble, el de la superioridad de la civilización romana frente a la barbarie de 
las gentes que poblaban dentro y fuera del Imperio. Pero ¿qué ocurrió en 
estos postreros siglos de la otrora floreciente Roma?, ¿se rompió acaso ese 
equilibrio en pos de una progresiva integración de elementos bárbaros 
en el seno de una transformada romanidad? Así fue y, en gran medida, 
ello se debió a las actuaciones godas que jalonaron de importantes hitos 
político-militares la historia del Bajo Imperio.

En realidad, fue la propia Roma la que concedió carta de natura-
leza a unos godos que, a partir del foedus del 332, comenzarán a insti-
tuirse como intermediarios entre las distintas gentes, a uno y otro lado 
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del limes, y Roma. Estas gentes formaban parte de una realidad étnica 
muy compleja que la actual historiografía –desdeñados ya los princi-
pios esencialistas que acompañaron la ciencia histórica en épocas pasa-
das– nos muestra cada vez con más claridad como híbrida, fruto de un 
intenso mestizaje tanto interno como externo, el cual facilitó sin duda 
el desarrollo de los mecanismos de integración necesarios para que el 
barbaricum, los bárbaros, acabaran convertidos en portadores de la ro-
manidad más allá de la tan pregonada «caída» de Roma del año 476.

Constantino Cavafis en su famoso poema «Esperando a los bár-
baros» afirmaba que estos, los bárbaros, eran al fin y al cabo una solu-
ción. Pero solución o no, los bárbaros, en especial los godos, son la clave 
interpretativa para comprender los cambios de equilibrio entre la parte 
oriental y occidental del Imperio, así como su distinta suerte durante el 
siglo V. Los godos forman, por tanto, parte de esas amontonadas explica-
ciones que mencionaba Cortázar en su cuento, pues la ambivalente rela-
ción de Roma con las externae gentes, convertidas con el paso de los siglos 
en intralimitáneas, es el eje central de los siglos finales de la Antigüedad. 

Esta relación estuvo siempre animada por el mutuo interés y ge-
neró desde sus orígenes controvertidas emociones en ambos lados. Así, 
el historiador hispano Orosio, ante la debacle sufrida por Teodosio en 
la batalla del río Frígido en el 394, se atreve a afirmar que la muerte de 
más de 10 000 godos aliados del emperador «fue sin duda una ganancia 
y su derrota una victoria» (VII, 35, 19). Desde luego, los romanos no 
hicieron de la necesidad –de entenderse– virtud y tampoco los godos, 
cuya relación se movió siempre en el estrecho margen que iba del amor 
al odio, sin dejar por ello, de buscar la aprobación de Roma y emular 
sus poderes, de los que en muchos casos acabaron formando parte a 
través de las magistraturas militares.

Más tarde, el vacío de poder creado por una exigua administra-
ción imperial dio lugar a crecientes aspiraciones políticas en todo el 
Occidente, entre las cuales destacará sobremanera, la del reino visigodo. 
El proceso se inició en Galia con un primigenio proyecto, que se vio 
truncado en la batalla de Vouillé del 507, pero que, sin embargo, logró 
consolidarse al otro lado de los Pirineos, en las antiguas Hispaniae. La 
península ibérica vería así surgir un reino heredero del poder de Roma, 
del que solo de un modo tardío trataría de desligarse, a raíz del intento 
de Constantinopla de retomar de manera efectiva el control de los terri-
torios –renovatio imperii– que en otro tiempo habían formado parte de 
la nómina provincial. En este contexto absolutamente interconectado 
de los siglos VI y VII vivirá el reino visigodo de Toledo sus mejores 
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momentos. Por una parte, emulando a la vieja Roma –e.  g. fundan-
do ciudades reales como Recópolis– y, por otra, avanzando hacia un 
mundo claramente medieval, en el cual la unificación religiosa bajo el 
credo niceno desempeñará un importantísimo papel como aglutinador 
identitario de la población peninsular y sus poderes eclesiásticos asumi-
rán gran parte de las acciones rectoras de su sociedad.

Todo este proceso se verá interrumpido y transformado en una 
nueva realidad debido a la rápida irrupción de los arabobereberes, los 
cuales, con su vertiginoso avance hacia el Occidente irán quebrando 
uno a uno los miembros del anciano cuerpo político de legitimidad y 
fides que había supuesto durante siglos Roma, para terminar conquis-
tando no solo cada una de las extremidades de este cuerpo agonizante 
que era el antiguo Imperio –reino visigodo incluido– sino también su 
tejido interconectivo, su sangre, el Mediterráneo. 

Esta es, en líneas generales, la historia que encontrará el lector 
en las siguientes páginas, una historia en la cual su autor, José Soto 
Chica, Pepe, se muestra empático, cercano a los autores antiguos a los 
que sigue con devoción, ofreciéndonos unas páginas narradas con en-
tusiasmo, con una prosa en ocasiones épica, pues en este libro que el 
lector se dispone a leer, el escritor, el novelista, vence con frecuencia al 
historiador, al académico, y junto a los datos y el análisis se amontonan 
también los detalles, las anécdotas, y también los muertos y el olor a 
sangre… y los gritos de desesperación de los heridos y los hambrientos. 

Ahora, no tenga miedo, no se detenga. Avance. Busquemos juntos 
el basural y ayúdese del autor, de Pepe, para desentrañar todas las amon-
tonadas explicaciones que necesita el mundo visigodo y no espere –como 
hacían los romanos de Cavafis– a los bárbaros…, ahora son ellos los que 
le esperan a usted.

En la vieja Complutum, más tarde  
Alkal’a Nahar, a 31 de julio de 2020,

Esther Sánchez Medina
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La cita con la que comienza el capítulo es el inicio del De laude Spaniae 
(Alabanza de España), y fue escrita por Isidoro, obispo de Sevilla, en 

el año 626 –hace ya casi mil cuatrocientos años– y bajo el reinado del rey 
godo Suintila (621-631) en el momento en que este último había com-
pletado el control godo sobre la totalidad del territorio de la península 
ibérica.2

El De laude Spaniae de san Isidoro fue el primer panegírico dedicado a 
Hispania como entidad independiente. De hecho, desde la segunda mitad 
del siglo VI y a lo largo del siglo VII, fue cada vez más común usar el térmi-
no Spania como sinónimo del territorio del estado erigido por los godos de 
Occidente. Así, por ejemplo, Juan de Bíclaro, obispo de Gerunda (Gerona), 
reservaba ese nombre, Spania, al territorio que los godos controlaban en la 
península ibérica, mientras que designaba como Reino de Gallaecia a las tie-

Introducción
Los godos y la primera España

Tú eres, oh, España, sagrada y madre siempre feliz de 
príncipes y de pueblos, la más hermosa de todas las tierras 

que se extienden desde el Occidente hasta la India. Tú, por 
derecho, eres ahora la reina de todas las provincias, de quien 
reciben prestadas sus luces no sólo el ocaso, sino también el 
Oriente. Tú eres el honor y el ornamento del orbe y la más 

ilustre porción de la tierra, en tu suelo campea alegre y florece 
con exuberancia la fecundidad gloriosa del pueblo godo.

Isidoro de Sevilla, Historias, 1-101
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rras controladas por los suevos. Cuando en el 585 estos últimos perdieron su 
independencia frente a los godos, sus antiguos dominios se integraron en lo 
que Juan de Bíclaro llamaba Provincia Hispaniae. Y es que aunque los reyes 
visigodos seguían llamándose Rex Gothorum también se denominaban a sí 
mismos y eran llamados Regis Spaniae atque Galliae.3 Fuera del Reino tampo-
co se tenía duda alguna de lo que en realidad eran y así, Gregorio de Tours, un 
cronista franco de finales del siglo VI, llamaba a Leovigildo (569-586) Rey de 
los Hispanos y a su hijo, Recaredo (586-601), Rey de Hispania.4 Y lo cierto 
es que al subir al trono un nuevo monarca, a quien se exigía el juramento de 
fidelidad era a «Todos los pueblos de Spania».5 Era esta una fórmula muy sig-
nificativa que identificaba Spania con el ámbito de la soberanía ejercida por 
el rey godo. Identificación que, por otra parte, y de forma aún más señalada si 
cabe, también se reflejaba en la Lex Visigothorum o Liber Iudiciorum, códi-
go constituido en un principio por Recesvinto en el 654. Así, por ejemplo, en 
una ley promulgada por Wamba (672-680) podemos leer como encabezado 
de la ley que debía regir la movilización general en caso de ataques enemigos: 
«qué hay que hacer si se originasen hostilidades en los confines de Hispania». 
Como se habrá advertido, no se nombra ni a Gallaecia, ni a Galia, pese a que 
las disposiciones nombradas regían para todo el reino, sino que se abarcaba 
por completo a este último en la palabra Hispania y para que no quedara 
duda de ello, algo más abajo el legislador aclaraba: «y si alguien dentro de las 
fronteras de Hispania, de la Galia, de Galicia, esto es, en todas las provincias 
que están sujetas a la jurisdicción de nuestro gobierno […]». Y lo que acaba-
mos de evidenciar al citar esta ley, es decir, la equivalencia y concreción de 
todo el reino en el término Hispania de las partes que lo constituían, se sigue 
manifestando en leyes como la que trataba de los siervos huidos: «así mismo 
cualquier persona que resida o se halle en los límites de Hispania […]». Y es 
que la realización de la unidad política, legislativa y religiosa del reino godo 
se estaba concretando y se iba expresando en una creciente sinonimia entre 
Regnum gothorum (reino de los godos) y Spania. Una patria, un regnum que 
era asimismo condensado por los «intelectuales» como Juan de Bíclaro, Brau-
lio de Zaragoza, Isidoro de Sevilla, Eugenio de Toledo o Julián de Toledo en 
la voz Spania,6 que no era sino la nueva identidad labrada desde la segunda 
mitad del siglo VI por reyes como Leovigildo, Recaredo, Sisebuto o Suintila. 
Pues es que, aunque Isidoro era hispanorromano y Suintila era godo, esas 
diferencias, antaño tan importantes, se estaban difuminando y se estaba con-
solidando una nueva realidad.

Esa identidad, esa realidad, se asentó por completo y puede com-
probarse en los textos que se escribieron en los cien años que siguieron a 
la destrucción del reino visigodo de Toledo. Así, en el 715/716, pasados 
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apenas cuatro años de la gran batalla que vio sucumbir ante los musulma-
nes al ejército godo encabezado por Rodrigo, un cronista contemporáneo 
de los hechos, el de la Crónica mozárabe del 754, nos dice:

Abd al-Aziz había impuesto la paz por toda España durante 
tres años, sometiéndola al yugo del censo. Vanagloriándose en 
Hispali [Sevilla] con sus riquezas y honores que compartía con 
la reina de España, a la que se había unido en matrimonio, y 
con las hijas de los reyes y príncipes con las que se amanceba-
ba y después abandonaba imprudentemente. Promovida una 
conjuración de los suyos, fue asesinado por consejo de Ayyub 
cuando se dedicaba a la oración. Éste gobierna España durante 
un mes, y por orden del príncipe le sustituye en el trono de 
Hesperia Al-Hurr, a quien se le informa de la muerte de Abd 
al-Aziz en el sentido de que por consejo de la reina Egilóna, an-
terior esposa del rey Rodrigo, con la que aquél se había casado, 
intentaba alejar de su cerviz el yugo árabe y asumir individual-
mente el conquistado reino de Iberia.7

El texto anterior es muy significativo. Primero nos habla de un rei-
no, esto es, de la dimensión espacial de una identidad política, que per-
sistía más allá de la destrucción del gobierno de su rey nativo, Rodrigo, el 
gothorum rex, el rey godo que había sido derrotado y muerto por los in-
vasores musulmanes en julio del 711. Ese reino que ahora administraban 
gobernadores árabes designados por el califa, se denomina Spania (Espa-
ña), y de forma arcaizante, poética y helenizante, Iberia y Hesperia. Los 
conquistadores árabes asumirían estas designaciones, Spania y Hesperia, 
y las harían figurar en las monedas que desde el 712 comenzaron a acuñar 
en la península ibérica, y en las que puede verse la estrella de ocho puntas 
que simbolizaba a Hesperia, «el país de la estrella del ocaso», y las latinas 
letras SPAN que designaban al reino que acababan de someter: Spania. 
De hecho, el nombre árabe, al-Ándalus, solo aparecería en las acuñacio-
nes monetarias islámicas a partir del 717 y como equivalente del latino 
Spania que, además y para reforzar esa equivalencia, seguía apareciendo 
en la otra cara de la moneda en letras latinas: Span.8

En segundo lugar, el texto de la Crónica mozárabe del 754 deja 
claro que Abd al-Aziz, que por cierto era hijo de Musa ibn Nusair, 
el conquistador y primer valí (gobernador) de España, pretendía, por 
consejo de su esposa, la reina goda Egilona, la enviudada esposa del rey 
Rodrigo, a la que nótese que se sigue llamando reginam Spanie (reina 
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de España), hacerse con el trono de Spania e independizarse del poder 
del califato. Para ello, Abd al-Aziz contaba con el soporte y legitimidad 
que parecía darle su matrimonio con esta reina, una mujer a todas luces 
influyente y poderosa. 

En tercer lugar, el texto constata que más allá de la conquista y 
destrucción del reino godo de Toledo, Spania pervivía como entidad 
política, si bien integrada como provincia del gigantesco imperio del 
califa de Damasco. Por eso, cada vez que era nombrado un valí para 
al-Ándalus, e iniciaba su gobierno, el cronista mozárabe del 754 lo con-
signaba en su crónica con expresiones como «llega al trono» o «reina en 
España» (regnat in Spania).9

Así de sencillo y claro. Más de cuarenta años después de la mal 
llamada batalla de Guadalete, Spania, esto es, lo que hoy suman desde 
un punto de vista peninsular Portugal y España, pervivía como idea po-
lítica, como entidad que podía estar dominada por los musulmanes, sí, 
pero que no tenía por qué seguir estándolo, o al menos no en su totali-
dad, y cuya unidad intrínseca, en tanto que sujeto político, se reconocía 
y se aspiraba a mantener o a recomponer, según el caso y en función de 
si pertenecía a los dominadores islámicos, a los dominados mozárabes 
o a los rebeldes norteños.

También lo creían así los visigodos que resistieron en la Septimania y 
que terminarían sumándose a los carolingios y reconquistando las tierras 
de la Marca Hispánica, solar de los condados catalanes, tierras que, por 
cierto y como señal inequívoca de la percepción que de sus gentes se tenía 
y que de sí mismas ellas tenían, serían llamadas, a partir del año 817, 
marquesado de Gotia, denominación que agrupaba a todos los condados 
de la Marca Hispánica y de Septimania, y que mantendrían hasta el 865. 
Esta denominación perviviría en el nombre del territorio hasta confor-
marlo y con tanto prestigio que, todavía en el año 972, el conde Borrell II 
de Barcelona haría ostentación del título de duque de Gotia en un alarde 
hispánico que, asimismo, quedó reflejado, en el 988, en la adopción del 
título de duque de Iberia o en el de «duque de la España Citerior» que le 
otorgó el contemporáneo historiador Richer.10

Y es que los godos de Septimania y la Marca Hispánica también 
creían que Spania, bajo el control musulmán, debía de ser recuperada 
por los cristianos que combatían a los conquistadores sarracenos. Por 
eso, en el año 797, un escritor de la antigua Septimania gótica, al su-
deste de la actual Francia y la más septentrional provincia del debela-
do Regnum gothorum, escribía en la obra llamada Chronologia Regnum 
Gothorum:
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Rodrigo reinó 3 años. En este tiempo, llamados los sarracenos 
por los que habitaban aquella tierra, ocuparon las Hispanias, 
y tomaron el reino de los godos; el cual aún sin interrupción 
poseen pertinazmente en parte; y contra los cristianos enta-
blan combates día y noche, y diariamente luchan hasta que 
la predestinación siempre divina disponga que en lo porvenir 
sean cruelmente expulsados.11

Esa idea, la de la lucha de los cristianos por recuperar el control de 
Spania en pugna con los conquistadores musulmanes, también quedó 
explicitada pocos años más tarde, en el 812, esto es, justo a un siglo del 
inicio de la conquista islámica, en el Testamento de Alfonso II el Casto, 
rey de Asturias: 

Pero te ofendió –dirigiéndose a Dios– la jactancia prepotente de 
ellos en la era de 749, cuando en aquel tiempo el rey Rodrigo 
perdió la gloria del reino. Con razón se mantuvo la espada árabe. 
Cuya peste, por tu diestra, Cristo, expulsaste por medio de tu 
siervo Pelayo. El cual al principio, haciéndose con el poder, vic-
toriosamente golpeó a los enemigos que combatía y, alzándose 
victorioso, defendió al pueblo de los astures y de los cristianos.12

No hay, pues, duda. Tanto los conquistadores como los conquis-
tados y los que aún se resistían al dominio islámico entendían, décadas 
después de que el gobierno instaurado por los godos hubiera sido des-
truido, que Spania pervivía. Pero ¿de dónde provenía esa idea de un rei-
no hispano? Dicho de otro modo: ¿cómo Spania había cobrado forma e 
identidad propia e independiente? Pues bien, esa identidad la fundaron 
los godos. La erigieron sobre una realidad preexistente que se sustanció 
en el año 298 en la creación de la dioecesis Hispaniarum (diócesis de las 
Hispanias) que agrupaba a las siete provincias sujetas al vicarius Hispaniae 
(vicario de Hispania): Bética, Tarraconense, Cartaginense, Gallaecia, Lu-
sitania, Mauritania Tingitana y Baleares. Esa realidad subyacente, la de la 
diócesis hispana, era la que llevaba a un teólogo e historiador como Paulo 
Orosio, nacido hacia el 382 en Bracara Augusta (la actual Braga en Por-
tugal), y que escribía hacia el 414, a sentir como propia la destrucción por 
los bárbaros de Tarraco, Tarraconem nostra13 escribe, significativamente, 
es decir, «nuestra Tarragona». Pero he aquí que Tarraco era una ciudad 
que no se hallaba en la Gallaecia natal de Orosio, sino en la Tarraconense. 
Y, sin embargo, Orosio la siente como «suya»: Tarraconem nostra, o «nues-
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tra Tarragona», es decir, «su Tarragona». Nótese que Orosio no emplea esa 
expresión nostra cuando señala la destrucción de otras ciudades y lugares 
del Imperio, sino tan solo al referirse a la ciudad hispana. Tarraconem 
nostra, escribe, pues lo sentía así, del mismo modo que sentía «suya» a 
Hispania al completo y en un grado que sobrepasaba por un punto, un 
sentimental punto, a lo que sentía por el resto del Imperio romano.

Esa misma realidad, esa misma idea y sentir, era la que con poste-
rioridad reflejarían, continuando y ampliando la senda abierta por Juan 
de Bíclaro, san Isidoro de Sevilla y san Julián de Toledo, muchos cronis-
tas, poetas y pensadores medievales como el castellano Rodrigo Jiménez 
de Rada, el gallego Lucas de Tuy,14 o el anónimo autor castellano del 
Poema de Fernán González,15 el cual escribe hacia 1250:

Fuertemente quiso Dios a Espanna honrar,
qant al Santo apostol quiso y enviar,
d’inglatierra e Françia quiso la mejorar. 

Con ello explicitaba que, por encima de Castilla, León o Aragón, 
se hallaba una entidad comparable –superior a estas en el orgulloso 
sentir del poeta– a Inglaterra o Francia y que se denominaba España.

Lo arriba señalado se sustancia aún de forma más explícita en el 
«Loor de Espanna» que aparece en la Primera crónica general de España 
del contemporáneo Alfonso X el Sabio, quien escribe:

Espanna sobre todas es engenosa, atreuda et mucho esforcada 
en lid, ligera en afan, leal al señor, afincada en estudio, pala-
ciana en palabra, complida de todo bien.16

Es curioso, o quizá no tanto, que Alfonso X, tras narrar las historias 
de los héroes y reyes antiguos de «Espanna» inserta su «Loor a Espanna», 
justo tras contar la derrota y muerte del rey Rodrigo, como si quisiera 
señalar que las virtudes de la primera sobrevivieron al abrupto fin de la 
soberanía goda que, por otra parte y como se hacía señalar en un texto del 
siglo XIII a Sancho II de Castilla (1065-1072) era el modelo a seguir en 
lo político, en lo jurídico y en lo administrativo: «Los godos antiguamen-
te ficieron su postura entre que nunca fuese partido el imperio de España. 
Mas que siempre fuese todo de un solo Señor».17

A los autores del siglo XIII que acabamos de citar, les siguieron otros 
muchos durante los siglos XIV a XVII y los Laudes Hispaniae se multiplica-
ron. No era solo un afán que interpelara a Castilla. Pedro de Medina, que 
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escribió a inicios del siglo XVI su Libro de las grandezas u cosas memorables 
de España, nos aclara que va a cantar los hechos y cosas notables, pasados 
y presentes de España y para que no se tenga dudas al respecto de lo que 
se quiere abarcar con dicho término, aclara: «Andalucía, Lusitania, Extre-
madura, Castilla y León, Galicia, Asturias, Vizcaya, Guipúzcoa, Navarra, 
Granada, Cartagena y Valencia, Aragón y Cataluña».18 Y otro tanto haría el 
portugués Luís Vaz de Camões quien en sus Os Lusíadas, la obra fundadora 
de la literatura portuguesa, al cantar la hazaña del Reino de Portugal al abrir 
los océanos y someter la India a su comercio, hacía de Portugal «cabeza de 
España» y a esta última «cabeza de Europa» y glosaba una por una a las regio-
nes que componían España hasta coronar sus prendas con las de Portugal.19 
Camões, que también escribía en castellano y a quien escritores castellanos 
como Miguel de Cervantes o Félix Lope de Vega tenían como al «príncipe 
de los poetas de España», no era una excepción a la hora de «cantar» a Espa-
ña, sino la regla. De hecho, será Francisco de Quevedo, ya en 1609, quien 
lleve el género de las laudes Hispaniae a su cima y será una cima erudita y 
apasionada, pues escribía su laude Spaniae en defensa de España, su patria: 
«Cansado de ver el sufrimiento de España, con que ha dejado pasar sin casti-
go tantas calumnias de extranjeros, quizá despreciándolas generosamente, y 
viendo que desvergonzados nuestros enemigos, lo que modestos juzgan que 
lo concedemos convencidos y mudos, me he atrevido a responder por mi 
patria y por mis tiempos».20

Así pues, la idea, la creación de una identidad de nombre Spania 
–España–, tenía hondas raíces, las cuales llevaron a los Reyes Católicos a 
justificar su conquista de las Canarias y de las plazas del norte de África 
en la legitimidad que les confería el ser los sucesores de los reyes godos y, 
a través de ellos, de la vieja legitimidad romana que hacía de la Mauri-
tania Tingitana una de las siete provincias de la dioecesis Hispaniarum.21

¿Neogoticismo? De acuerdo. Y también propaganda política, por su-
puesto, y construcción ideológica, claro está. Todo eso es cierto y, además, 
muy antiguo, pues brota, como muy tarde, en la época en que en Asturias 
reinaban Ordoño I y Alfonso III el Magno, es decir, que el neogoticismo 
como factor de propaganda y legitimidad política arranca, como poco, de 
la segunda mitad del siglo IX.22 Pero todo ello, el sentimiento y la identi-
dad, y la propaganda política también, se apoyaban en una línea argumen-
tal que se asentaba sobre la vieja realidad romana de la diócesis hispana y, 
más aún y, sobre todo, sobre el viejo reino visigodo de Toledo.

Lo que importa de una idea es su aceptación y su consolidación. 
La idea de Spania fue aceptada por musulmanes y cristianos y, antes que 
por ellos, por hispanorromanos y godos y por todos sus descendientes 
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durante siglos. Fue esa idea consolidada la que hacía que los cronistas de 
la corte de Alfonso III de Asturias recrearan y ansiaran, por así decirlo, 
el pasado del reino visigótico, y también fue la que llevó al abad Oliva y 
al abad Bernardo de Palencia, hacia 1030, a llamar a Sancho Garcés III, 
padre de los primeros reyes de Castilla y Aragón, Fernando I y Ramiro I, 
y de García, rey de Pamplona, como Sancio Rex ibericus, (Sancho, rey 
ibérico) y como «rey de los reyes de Hispania», y la que motivó que un 
cronista franco contemporáneo de todos ellos, Rodolfo el Calvo, lo con-
signara en sus Cinco libros de historia como Rege Navarriae Hispaniarum 
(rey de Navarra de las Hispanias).23 Fue también la que propició que un 
rey de León y Castilla, Alfonso VI, se intitulara Imperator totius Hispaniae 
en 1077. En fin, la fuerza de esa idea, de esa identidad, fue la que motivó 
que, en España, desde Portugal a las Baleares y desde Asturias a Almería, 
los cristianos y a veces los musulmanes, dataran la mayor parte de sus do-
cumentos oficiales y crónicas con la «Era hispánica» que contaba los años 
desde el 38 a. C. La Era hispánica la comenzó a usar el obispo y cronista 
Hidacio hacia el año 468 aplicándola para consignar los acontecimientos 
que en la Hispania de su tiempo acontecían, mientras que para los que 
se daban más allá de los Pirineos seguía usando la Era de las Olimpiadas 
o consignaba el año de reinado del emperador. Nótese que con su uso 
de la Era hispánica, Hidacio singularizaba a Hispania del resto del Im-
perio, a la par que, por así decirlo, la «unificaba» en lo que a cronología 
se refiere.24 De hecho, y como curiosidad, el término «era» que significa 
el año o suceso inicial de una forma de cómputo temporal, aparece en 
la España goda de los siglos V y VI y, desde ella, se extenderá al resto de 
Europa, primero, y del mundo, después. En el reino godo de Hispania, 
la Era hispánica se adoptó de forma oficial como cómputo del tiempo 
en el siglo VI y se mantuvo como tal en el condado de Barcelona hasta 
finales del siglo XII, en Aragón y Castilla hasta el siglo XIV y en Portugal 
y Navarra hasta finales del siglo XV.

Así que por muy fruto que sea de la supuesta «propaganda de la 
monarquía asturiana del siglo IX», por mucho neogoticismo que se se-
ñale en ella, la idea de Spania es una sólida, tenaz y vieja idea. Sí, y por 
eso, san Isidoro, en el 626 y sin tener que esperar al siglo IX, si se me 
permite la ironía, y aun siendo el vástago de una familia hispanorromana 
que abandonó sus predios en la Cartaginense para mudarse a la Bética y 
poder seguir así bajo dominio godo, pudo cantar a Spania. Una Spania 
que para san Isidoro ya no solo era romana, sino también goda o, mejor 
dicho, hispanogoda. Una realidad que tiene su proyección jurídica en 
los códigos y leyes, hasta el compendiador y definitivo Liber Iudiciorum 
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del rey Recesvinto, código promulgado en el año 654 y en los que un 
solo código de derecho servía ya para regir la vida y relaciones de todos 
sus súbditos, hispanorromanos y godos por igual. Fue este un paso revo-
lucionario en una Europa occidental en la que por esos mismos años y 
durante mucho tiempo aún, cada pueblo (francos salios, francos ripua-
rios, burgundios, alamanes, galorromanos, bávaros, etc.) se regía por sus 
propias leyes pese a vivir todos juntos y bajo unos mismos monarcas, los 
merovingios.25

Pero como se me podría aducir que soy español y peco de naciona-
lismo, dejaré que sea un francés –también podría citar a un alemán o a 
un inglés– quien lo exprese de forma rotunda y clara: De fait, le regnum 
gothorum se confond désormais avec le regnum Hispaniae […] De cette 
fusion entre le regnum barbare et la grande province hispanique est née, la 
première en Europe, la nation d’Espagne, l’hispania.26

Aquella Spania, la del obispo hispanorromano Isidoro de Sevilla y 
la del godo rey Suintila, fue la primera España, la première en Europe y la 
España primigenia y común de la que surgirían las Españas musulmana 
y cristiana con sus múltiples ramas que, a la postre, volverían a sumarse 
en el siglo XVI.

Pero todo comenzó con los godos. Con su «Reino de Hispania» 
como escribía a finales del siglo VI el franco Gregorio de Tours. Aquí se 
contará la historia de ese reino y de los bárbaros que, surgiendo de las 
nieblas de las leyendas escandinavas como «hijos de un dios furioso» y tras 
merodear por toda Europa, terminaron por erigir un poderoso estado en 
el confín occidental del orbe romano: Spania. Es la suya una larga historia 
de sangre y batalla, de mudanza y quebranto, pero también de creación 
política y esplendor cultural. Es nuestra historia y merece ser contada.

Notas

1  	   San Isidoro, Historias, De laude Spaniae, 1-10, en Rodríguez Alonso, 
C., 1975.
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«Spania» con el territorio peninsular del reino visigodo, véase, entre 
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Para el De laude Spaniae de san Isidoro de Sevilla y su influencia, véase 
Martínez Pina, J.: «San Isidoro de Sevilla. El origen de la tradición del 
De laus Hispaniae», 90-93.
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1
«Los que ponen a 
prueba el valor de los 
romanos»
El origen de los godos y sus 
primeras guerras con Roma 
(100 a. C.-337 d. C.)

Estos son los que Alejandro afirmó que había que rehuir,
los que temió Pirro y horrorizaron a César.

Tuvieron durante muchos siglos un reino y reyes que,
como no fueron anotados en las crónicas, permanecen ignorados.

Fueron incluidos en las historias desde el momento
en que los romanos pusieron a prueba su valor contra ellos.

San Isidoro, Historias, I, 2.

El texto con el que se abre este capítulo fue escrito por Isidoro, obispo 
de Híspalis (Sevilla) en el año 626. Dejando de lado la hipérbole, 

señala una cuestión fundamental sobre los godos: «[…] tuvieron durante 
muchos siglos un reino y reyes que, como no fueron anotados en las 
crónicas, permanecen ignorados […]». En efecto, los godos carecían de 
historia hasta confrontarse con los romanos en el siglo III de nuestra era: 
«[…] Fueron incluidos en las historias desde el momento en que los ro-
manos pusieron a prueba su valor contra ellos». Fue en ese momento, en 
el segundo tercio del siglo III, cuando los godos aparecen como merodea-
dores en el limes danubiano. A partir de ahí sembrarían el terror, primero, 
y se convertirían, después, en una pieza clave y a tener muy en cuenta en 
el complicado juego que Roma tuvo que jugar durante la segunda parte 
del siglo III y la mayor parte del siglo IV para sostener sus fronteras.
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Saqueadores, piratas, mercenarios… Esos fueron sus primeros 
«oficios» en el mundo romano y los godos los desempeñaron muy bien 
antes y después de fundar en las estepas pónticas y en las montañas 
carpáticas reinos y señoríos que luego barrerían los hunos. Pero antes, 
aunque Isidoro de Sevilla ignorara los detalles, antes de que «pusieran a 
prueba el valor de los romanos» los godos, bajo el manto neblinoso de 
las leyendas, emprendieron una saga de emigración, conquista y mesti-
zaje que los llevó desde el sur de Escandinavia a las llanuras y montañas 
de lo que hoy son Ucrania, Moldavia y Rumanía. Fue un lento proceso 
que, en su primera fase, duró trescientos años y que la arqueología, la 
filología y un mejor análisis de las fuentes literarias grecorromanas y de 
las leyendas y noticias godas que sobrevivieron en la tradición oral y que 
fueron recogidas en los textos de autores como Casiodoro, Jordanes o 
Isidoro, han ido colocando, con todos los matices y discusiones eruditas 
que se quiera, a la luz de la historia.

DE ESCANDINAVIA AL MAR NEGRO

En 1973 moría Gustavo VI Adolfo de Suecia. Fue el último monarca 
sueco en ostentar el título de Dei gratia, suecorum, gothorum et vanda-
lorum rex, esto es, «por la gracia de Dios, rey de los suecos, los godos 
y los vándalos». Este era el título tradicional de la monarquía sueca 
desde los lejanos días en que Olaf Skötkonung (995-1022), hijo de 
Erico el Victorioso y segundo rey de Suecia, comenzó la larga y difícil 
cristianización de su belicoso, diverso y complejo reino norteño. En ese 
reino habitaban los götar o gautas, los godos. Su tierra se denominaba 
y aún se denomina, Götaland, y se hallaba dividida en muchos seño-
ríos y reinos menores agrupados en dos entidades mayores: Vestrogotia, 
literalmente, Gotia del Este, y Ostrogotia, esto es, Gotia del Oeste. Al 
norte de Götaland estaba Sveeland (Svealand), el país de los sveear, es 
decir, de los suecos propiamente dichos, y al sur se extendía Escania, 
que formaba parte de Dinamarca y que continuó formando parte de 
ella hasta el siglo XVII.

A lo largo de toda la Edad Media y hasta tiempos recientes, los ha-
bitantes de Götaland, los gautas o götar, han sido considerados y se han 
considerado a sí mismos descendientes directos de los primitivos godos. 
Esta identificación de los götar con sus supuestos antepasados godos es 
tan antigua que se puede remontar, como mínimo, al siglo VIII, cuan-
do parece haberse configurado de forma definitiva el poema épico an-
glosajón conocido como Beowulf. Un héroe que, recuérdese, aparece en 
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dicho poema como rey de los gautas/godos.1 Esa temprana y general 
identificación entre gautas/godos y suecos se prolongó e intensificó a 
lo largo de todo el Medievo y hasta tal punto que en el Concilio de 
Basilea de 1431-1438, veremos a los delegados suecos discutir con los 
castellanos sobre quien de entre ellos, suecos o castellanos, tenía más 
derecho a atribuirse el título de descendientes de los antiguos godos. 
Todavía en pleno siglo XVII la idea de que suecos y españoles tenían 
sus antepasados comunes en los godos era tan fuerte que el diplomá-
tico español Diego de Saavedra Fajardo escribió en 1646 una erudita 
obra: Corona gótica, castellana y austriaca políticamente ilustrada,2 cuyo 
propósito era facilitar un acercamiento entre las delegaciones española 
y sueca durante las negociaciones que, al cabo, darían como fruto la Paz 
de Westfalia de 1648.

Pero ¿qué hay de cierto en la identificación entre los gautas/götar 
de la Suecia altomedieval y los primeros godos?

Jordanes, en sus Getica, obra escrita hacia el año 551, afirma que 
era de Escandinavia desde donde habían partido los godos y que allí 
estaba su cuna.3 Si se lee bien el relato de Jordanes, se advertirá que 
no retrata a la Escandinavia de alrededor del año 100 a. C. que pre-
suntamente vio surgir de sus ásperas tierras y dilatados bosques a los 
primitivos godos, sino que dibuja el panorama de la Escandinavia de su 
tiempo, mediados del siglo VI. En efecto, Jordanes coloca en las tierras 
árticas a los misteriosos adojit y al sur de ellos a los escrerefenos «que no 
comen grano, sino que se alimentan con la carne de las fieras y con los 
huevos de las aves». Un pueblo que se suele identificar con los lapones 
o con los fineses y que también señalan Procopio y Pablo Diácono.4 A 
continuación, Jordanes nos habla de los sueanos, esto es, los sveear o 
suecos propiamente dichos. De ellos nos dice que criaban excelentes 
caballos y que comerciaban con pieles finas de un preciado color negro 
azulado que hacían llegar a los romanos, es decir, a Bizancio, a través 
de muchos intermediarios. Tras los sueanos se señala a multitud de tri-
bus, llegando así a los gautigodos, de quienes dice que son una «raza 
de hombres fieros, siempre dispuestos a combatir». Tras los gautigodos 
estarían, hacia el sur y el oeste, los ostrogodos y los greoringos/ottingis 
«que viven en refugios excavados en las rocas como si fueran fieras salva-
jes». Y aún más al sur habitaban los otsuétidas y los daneses, pueblos de 
«elevada estatura» y tan fieros que habían expulsado de sus tierras a los 
belicosos hérulos septentrionales.5 En fin, Jordanes cita también a otros 
muchos pueblos hasta finalizar su exhaustiva y escandinava descripción 
con los ranios, a todas luces una subdivisión de los hérulos.6
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La lista anterior es desconcertante y lo sigue siendo pese a los intentos 
del hipercriticismo de algunos arqueólogos e historiadores; y, lo es, porque 
ofrece información que podemos contrastar con otras fuentes históricas y 
porque algunos datos, los nombres de pueblos como los gautigodos, los 
ostrogodos y los greoringos/ottingis, parecen reforzar la creencia de que los 
götar o gautas de la Suecia medieval eran, en efecto, un resto de los primi-
tivos y originales godos que, surgiendo de la fría y salvaje isla de Scandza, 
o Escandía –así se llamaba a Escandinavia y no ha de confundirse con la 
isla de Götaland como sucede con frecuencia–, migraron hasta los dilata-
dos pantanos y bosques que se extendían entre las tres bocas en las que el 
Vístula se dividía al desembocar en el mar Báltico, en las costas de la actual 
Polonia, en algún momento entre el comienzo y el final del siglo I a. C.

La identificación de los gautigodos recogida por Jordanes hacia el 
año 551 con los gautas/godos del poema Beowulf, escrito unos doscientos 
años más tarde, parece ineludible, y no solo porque las sagas y poemas 
nórdicos y anglosajones sitúen en los siglos V y VI a los héroes de los 
gautas/godos, sino porque Procopio, plenamente contemporáneo, que 
escribió hacia el 552 y describió Escandinavia, de la que tenía informes 
directos, sitúa a los gautos/gautas en el mismo lugar en el que Jordanes 
coloca a los gautigodos y ese lugar es idéntico al que el poema Beowulf 
adjudica al pueblo del héroe. Es evidente que los gautos de Procopio son 
los gautigodos de Jordanes y la similitud del etnónimo y de la ubicación 
geográfica solo puede apuntar en la dirección de los gautas/godos del 
poema Beowulf, lo que el propio Procopio refuerza y aclara en otra de sus 
obras, en la que nos informa de que los godos provenían de Escandinavia 
en donde habían morado con sus parientes, vándalos y gépidos.7

Pero ¿nos permite lo anterior establecer también una conexión, 
siquiera tenue, entre esos etnónimos y los godos que aparecieron en las 
fronteras romanas en el siglo III de nuestra era? Y también ¿qué valor 
pueden tener las noticias de Jordanes, el cual apoyaba sus informacio-
nes en las de otros historiadores, en especial, Casiodoro, pero también 
Ablavio y Dexipo, así como en los cantos y relatos orales que los go-
dos aún conservaban en la primera mitad del siglo VI?8 Dicho de otro 
modo y resumiéndolo en una sola pregunta: ¿podían los godos del si-
glo VI tener noticia cierta de su origen escandinavo?

Sí, podían. Procopio, contemporáneo de Jordanes, nos recoge una 
curiosa historia que así lo demuestra. Veámoslo.

En tiempos de Procopio, un fuerte contingente de hérulos se ha-
llaba asentado como federados del emperador Justiniano en la región 
danubiana en torno a Singidunum, la actual Belgrado. Habían llegado 
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allí entre el 509 y el 510 tras haber sido derrotados en Panonia, la ac-
tual Hungría, por los longobardos. Sin embargo, no todos los hérulos 
habían decidido instalarse al sur del Danubio y en territorio romano. 
En efecto, Procopio señala a dos bandas que se desgajaron del cuerpo 
principal: la primera de ellas marchó hacia el oeste y el sur para luego 
dividirse de nuevo e instalarse unos junto a los ostrogodos de Italia y 
otros junto a los rugios del Nórico, la actual Austria; la segunda ban-
da original, la que nos interesa, emprendió una «larga marcha» que 
desde Panonia los llevó hacia el norte a través de las selvas y pantanos 
que habitaban los esclavenos, esto es, los eslavos, hasta alcanzar la 
costa báltica en el país de los varnios, en lo que hoy sería Pomerania y 
Mecklemburgo, en las fronteras norteñas de Alemania y Polonia. No 
se quedaron allí, sino que, conducidos por caudillos de la familia real, 
esta banda de hérulos cruzó el Báltico hasta la tierra de los daneses y 
llegó al territorio de los hérulos del norte, sus parientes y los mismos 
que señalaba, recordémoslo, Jordanes. Allí se instalaron, junto a los 
gautas/godos. Pero nuestra historia no termina con la dispersión de 
los hérulos de Panonia. Años más tarde, en el 538, los hérulos que se 
habían asentado en territorio romano, junto a Singidunum y que ser-
vían como federados del imperio, asesinaron a su rey. «Les pareció una 
buena idea» nos dice Procopio, pero al poco se arrepintieron y como 
no se ponían de acuerdo para nombrar un nuevo monarca, decidieron 
enviar una embajada a sus lejanísimos parientes de Escandinavia, los 
mismos que, casi treinta años atrás, habían decidido dirigirse al lejano 
norte para volver a instalarse junto a los restos de su pueblo que, unos 
cuatrocientos años antes o más, habían decidido quedarse en Escan-
dinavia. Pues bien, la delegación hérula, formada por una pequeña 
banda guerrera, abandonó su territorio en torno a Singidunum, atra-
vesó media Europa, alcanzó el Báltico, lo cruzó y llegó a las tierras de 
los daneses, desde donde penetraron en las tierras de sus parientes, a 
la sazón, recordémoslo, habitando junto a los gautas/godos en lo que 
hoy sería la región histórica sueca de Götaland.

Tras seleccionar a un miembro superviviente de la vieja familia 
real hérula, y tras afrontar inesperados contratiempos, la embajada de 
los hérulos del Bajo Danubio, ahora engrosada con 200 guerreros de 
los hérulos escandinavos, emprendió el largo camino de vuelta atrave-
sando el Báltico y fatigando las enormes extensiones de bosques, pan-
tanos y salvajes montañas de la Europa oriental del momento que los 
separaban de los asentamientos hérulos en la Mesia romana, en torno 
a la actual Belgrado.
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Mientras tanto, los hérulos del Bajo Danubio se habían cansado 
de esperar y habían pedido al emperador Justiniano (527-565) que les 
nombrara un rey. Este no se hizo de rogar y les envió a Suartuas, un 
noble hérulo de su confianza, que servía en Constantinopla en la guar-
dia imperial y que de inmediato fue aclamado como rey de los hérulos. 
Todo fue bien hasta que a los hérulos danubianos les llegaron noticias 
de que su embajada, la misma que ya habían dado por perdida, regre-
saba triunfante y con un rey escandinavo por cuyas venas corría autén-
tica sangre real hérula y que, por si eso no bastara, venía escoltado por 
200 norteños guerreros hérulos que, tras tan largo viaje, no parecían 
muy dispuestos a darse la vuelta con las manos vacías. Enfrentadas am-
bas huestes, los hérulos danubianos decidieron abandonar al monarca 
que les había enviado Justiniano y pasarse al campo contrario.9

La historia, claro está, no tuvo final feliz. El emperador se negó 
a reconocer como rey de los hérulos al norteño recién llegado de Es-
candinavia y apoyó con fuerzas y oro a su candidato que retomó la 
lucha por el trono. Envueltos en la guerra civil y temerosos de la cólera 
del emperador a quien habían desairado, la mayoría de los hérulos se 
puso bajo la protección de los gépidos, a la sazón controlando la ribera 
norte del Danubio y, lentamente, se fueron «diluyendo» hasta desa-
parecer, bien como mercenarios en los ejércitos de Justiniano, bien, y 
sobre todo, como aliados y vasallos de otras tribus de la región, gépidos, 
longobardos y ávaros, en perpetua guerra entre sí y contra los romanos. 
La última mención que tenemos de los hérulos es del año 599 en la 
que aparecen entremezclados con grupos de gépidos, búlgaros y eslavos, 
sirviendo como vasallos del jagán de los ávaros.

Pero lo que aquí nos importa es que podemos constatar, pues Pro-
copio aclara que tomaba sus noticias de informantes directamente lle-
gados de Escandinavia y de hérulos que habían participado en persona 
en los acontecimientos antes narrados,10 que en pleno siglo VI un pue-
blo germánico que había migrado desde Escandinavia a la par que lo 
habían hecho los godos y que durante siglos había nomadeado por toda 
Europa, desde España a Ucrania, conservaba vivo recuerdo de su origen 
escandinavo. Un recuerdo tan vivo y tan seguro como para decidirse a 
atravesar media Europa y regresar a los lares de sus antepasados escandi-
navos. Algo que, como es obvio, ni se hubieran planteado si, además de 
recuerdos, no hubiesen contado también con noticias ciertas y recientes 
sobre la pervivencia de sus parientes en el remoto norte. Esa pervivencia 
está probada, ya lo vimos, no solo por Procopio, sino también por Jor-
danes, y es también atestiguada, para los siglos IV y V, por informes de 



7

1  «Los que ponen a prueba el valor de los romanos» 

cronistas e historiadores como Hidacio quien, al llegar el 456, registra 
un ataque de 7 naves cargadas con 400 piratas hérulos que trataron de 
saquear sin éxito las costas lucenses y que, tras ser rechazados, asaltaron 
las de Cantabria y Vardulia.11 Un ataque que, claro está, solo podía pro-
venir de asentamientos hérulos radicados en el septentrión.

Pero, ante todo, el relato de Procopio sobre los hérulos nos mues-
tra con qué facilidad un pueblo o una fracción de un pueblo podía 
migrar en la Europa de las invasiones, y también evidencia cómo una 
pequeña banda guerrera, como la integrada por los 200 guerreros héru-
los escandinavos que partieron hacia el Danubio, se podía plantear, no 
ya cruzar media Europa, sino incluso reclamar un trono y unas tierras 
situadas del lado romano de la frontera.

En suma, la historia que Procopio nos cuenta sobre los hérulos de 
su tiempo, debería de hacernos reflexionar sobre la complejidad, divi-
siones y desviaciones que podían operarse en y durante una migración 
bárbara, así como sobre las extrañas causas e inesperadas consecuencias 
que podían tener o deparar dichos movimientos.

Así que las sagas y canciones germánicas a las que con frecuencia 
alude Jordanes como fuente de sus noticias, podían encerrar en su seno 
no poca verdad y, en este caso, el origen escandinavo de los godos, 
acertar de pleno. Máxime cuando ya en el siglo IV a. C., en el periplo 
de Piteas, navegante griego de Massalia (la actual Marsella) que hacia 
el 323 a. C. exploró los mares del norte de Europa en busca de estaño 
y ámbar, se señalaba en lo que hoy serían las regiones meridionales de 
Suecia, alrededor de las islas y costas que se extienden desde Heligoland 
a Götaland, al pueblo de los «gutones».12 Un etnónimo que reaparece 
después de más de trescientos años en las obras de Estrabón, Pomponio 
Mela, Plinio el Viejo y Tácito que ubican a los gutones en la misma 
región báltica en que ya lo hiciera Piteas a finales del siglo IV a. C., 
pero trasladándolo esta vez a las tierras en torno a la desembocadura del 
río Vístula y señalándolo como una de las cinco grandes agrupaciones 
tribales en que se dividían los germanos13.

¿Y la arqueología? ¿No puede venir en nuestro auxilio? La arqueo-
logía muestra que en el siglo I a. C. se produjo un brusco despobla-
miento por abandono de lo que hoy serían las tierras suecas que Jorda-
nes y Procopio señalaban como tierra natal de los godos, pero, por otro 
lado, no se han encontrado pruebas sólidas de que dichas poblaciones 
se trasladaran a la costa sur del Báltico. Además, la búsqueda de restos 
materiales que agrupar en «culturas» que a su vez puedan asignarse a 
pueblos nombrados por los autores grecorromanos en las tierras de las 
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antiguas Germania y Sarmatia es, en puridad, un ejercicio de buena vo-
luntad. Así, por ejemplo, se ha querido identificar a los gutoni/gutones/
gotones que, como vimos más arriba, señalaban Estrabón, Pomponio 
Mela, Plinio y Tácito desde el 10 a. C. al 98 de nuestra era en torno a 
la desembocadura del Vístula, con las llamadas culturas de Wielbark 
y Przeworsk, así como con la cultura de Jastorf, todas ellas ubicadas 
en lo que hoy serían el norte y el centro de Polonia, y se ha tratado de 
enlazar estas culturas con la de Cherniajov, ya en la región carpática y 
póntica, en las actuales Ucrania, Moldavia y Rumanía, para así ofre-
cer «evidencias científicas» de la lenta migración de los godos desde el 
Báltico al mar Negro y al Danubio. Sin embargo, esos esfuerzos siguen 
sin ofrecer resultados claros de unos hechos que, por otra parte, están 
sólidamente constatados por las fuentes escritas de los siglos I al IV y de 
cuyos testimonios, al igual que de los de Jordanes, siguen dependien-
do, aunque sea a regañadientes, los arqueólogos para llevar a cabo sus 
«identificaciones».14

Más feliz, aunque parca, ha sido la contribución de la filología. 
Esta última ciencia arroja evidencias sólidas de la instalación de los 
godos en la costa báltica, en el país que Jordanes llama Gotiscandia. 
Jordanes afirma que todavía en su tiempo, mediados del siglo VI, se-
guía denominándose así, Gotiscandia, a esa región báltica y ese dato 

Figura 1: Par de brazaletes de plata hallados en una tumba femenina de la 
necrópolis de Gronowo (Polonia), una de las más características de la llamada 
cultura de Wielbark, que cuenta con un importante conjunto de importacio-
nes romanas. El ajuar de la tumba se fecha en el siglo III.
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lo confirman tanto la filología como la historia, pues hacia el año 978 
la región aún tenía un nombre derivado de Gotiscandia: Goth-danisk 
designación que, hacia el 997, pasó a Git-Danzin y que terminó dando 
como resultado el eslavo Gdanzky, que pasó al cabo a denominar a la 
ciudad principal de la zona: la polaca Gdansk que hasta 1945 tuvo el 
nombre alemán de Danzig.

Del mismo modo, mediante la detección en la lengua gótica de pa-
labras procedentes de otros idiomas no germánicos, como las proceden-
tes de lenguas bálticas, finoúgrias, dacotracias e indoiranias, la filología 
constata que los godos, en su migración, atravesaron tierras pobladas por 
tribus hablantes de esas lenguas o se relacionaron largamente con ellas 
y que por lo tanto progresaron desde el Báltico central hacia el sur y 
el este, Vístula arriba y luego Dniéster, Bug, Prípiat y Dniéper abajo, 
hasta alcanzar los Cárpatos y el mar Negro. De hecho, es tal el número 
de palabras de raíz o procedencia indoirania y dacotracia en el gótico 
que algunos filólogos apuntan a que las denominaciones que los autores 
romanos daban a los godos, getas, saurómatas y escitas, quizá no sean 
solo arcaicismos eruditos, sino la constatación de que, cuando los godos 
aparecieron frente a las fronteras romanas, no se trataría ya de un grupo 
étnico germano homogéneo, sino de una entremezclada aglomeración de 
gentes de muy diversa procedencia entre las que habría muchos sármatas, 
costoboques y carpos junto a godos propiamente dichos.15

Así que podemos concluir que en torno al año 100 a. C. hubo 
grupos de gutones/godos que comenzaron a abandonar Escandinavia 
para instalarse al otro lado del Báltico y que hacia el  20  a. C., tras 
haber sometido a las gentes del lugar o haberse mezclado con ellas, 
estaban sólidamente asentados en las tierras que se extendían alrededor 
de la desembocadura del río Vístula. Ya hemos visto que allí los si-
túa Estrabón, quien los denomina gutoni y su testimonio lo corrobora 
Plinio, quien los llama gutones, y Tácito y Ptolomeo que los denomi-
nan, respectivamente, gotones y guti. Tácito, en su Germania, escrita 
hacia 98 d. C. nos dice sobre ellos:

Tras los ligios están los gotones; con régimen monárquico, 
con una sujeción algo mayor que la de los restantes pueblos 
germanos, aunque no tanto como para suprimir su libertad. 
A continuación, nos encontramos, por la parte del Océano, 
a los rugios y lemovios. Típicos de todos estos pueblos son 
los escudos redondos, las espadas cortas y la sumisión a sus 
reyes.16
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Volveremos sobre la descripción que Tácito hace de los primitivos 
godos, pero se habrá advertido que, de los testimonios de los autores clá-
sicos, de Estrabón a Ptolomeo, se deduce que los godos permanecieron 
en sus tierras en torno a la desembocadura y el curso medio del Vístula 
durante unos doscientos años. Esto lo ha corroborado la arqueología, 
la cual no detecta en la región cambios significativos durante ese perio-
do, además del hecho de que Marco Aurelio y Cómodo, durante los 
más de veinte años de guerras marcomanas y sármatas (165-189), no 
tuvieran que lidiar con los gotones/godos, a los que tampoco se men-
ciona como aliados o enemigos de las tribus contra las que sí tuvieron 
que combatir sin cesar en los limes danubiano y dácico: marcomanos, 
cuados, sármatas yaciges y roxolanos, naristios, longobardos, vándalos 
silingos, asdingos y lacringos, vinctumalos, costoboques, hermunduros, 
cotinos, burios, carpos, etc.17 Nótese que sí aparecen pueblos que Tácito 
y Plinio, menos de cien años antes, habían colocado junto a los goto-
nes/godos, los longobardos y vándalos. Y como Jordanes señala que los 
godos, en la época en que iban a iniciar su migración hacia el sur y el 
este, arrollaron a los vándalos,18 se ha establecido, con bastante buena 
y simple lógica, cierta relación entre la migración de los godos hacia el 
sur y el este y los desplazamientos hacia el oeste y el sur de otros pue-
blos de la Germania oriental, longobardos, vándalos y burgundios y, 
por ende, con el desencadenamiento de las feroces guerras marcomanas 
del 165-189.19 De ser esto cierto, los godos deberían de haber comen-
zado su lento migrar desde el Báltico hacia los Cárpatos y el mar Negro 
alrededor del año 160 aunque no alcanzarían sus nuevos asentamientos 
en el Bajo Danubio, los Cárpatos orientales y las estepas del mar Negro, 
hasta el 215-230. Su migración y conquista de sus nuevas tierras abar-
caría, pues, unos setenta años.

Ahora bien, establecidos el punto de origen y destino de la migra-
ción de los primitivos godos y las fechas aproximadas de su inicio y fin, 
habrá que preguntarse el por qué y el cómo.

Cuando Tácito describió Germania hacia el año 98 de nuestra era, 
el mundo, la sociedad que describía, estaba cambiando a un ritmo ace-
lerado y en una dirección que desmentía la idealizada descripción del 
historiador romano. Germania estaba cambiando y lo hacía creciendo.

En efecto, cuando Cayo Julio César se enfrentó a los germanos en 
el curso de su conquista de las Galias (58 a 51 a. C.), Germania era una 
tierra pobre poblada por pequeñas agrupaciones tribales. Los bosques y 
pantanos, así lo demuestran no solo las descripciones de los autores gre-
corromanos, sino también los estudios polínicos más recientes, cubrían 
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enormes extensiones de territorios en los que los asentamientos huma-
nos, pequeños, dispersos y efímeros, eran como islas aisladas en un mar 
verde. La economía de esta inmensa región, la Germania Libera, esto 
es, la Germania libre o no sometida por los romanos, que se extendía 
entre el Rin y el Vístula, era harto primitiva. La arqueología muestra 
un mundo de pequeñas aldeas cuyos habitantes llevaban una vida po-
bre limitada por el uso de técnicas agrícolas deficientes en las que se 
usaba un arado sin reja de hierro incapaz de profundizar el surco y de 
voltear la tierra, por lo que no llegaban a arrancar las hierbas y raíces, 
ni a mezclarlas con la tierra para enriquecer a esta última oxigenando y 
amalgamando nutrientes y minerales. Como se tendía al monocultivo 
y no se empleaba más abono que el de la ceniza, obtenida por la quema 
de rastrojos, tenían que recurrir a labrar campos que, una vez recogida 
la cosecha, debían dejarse en barbecho por un mínimo de dos años para 
que recuperasen la fertilidad. Esto, claro está, limitaba la extensión y la 
producción de la tierra disponible y, además, no evitaba que en el curso 
de un par de generaciones los campos se agotaran y que la aldea al com-
pleto tuviera que emigrar para buscar un nuevo asentamiento en el que 
roturar el bosque y recomenzar el ciclo de subsistencia que acabamos de 
exponer y que basaba su penosa economía en el cultivo de alguna de las 
variedades existentes de cereal y, en particular, de la cebada y del trigo.

Figura 2: Reconstrucción moderna de una vivienda de los siglos II-III en 
Masłomęcz (Polonia). Se fundamenta en los vestigios hallados en yacimientos 
de la cultura de Wielbark, en la cuenca del Vístula.
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La ganadería no paliaba la escasez de alimentos que proporcio-
naban los cultivos, pues la falta de forraje para el invierno limitaba la 
estabulación de ganado y obligaba a sacrificar al final del otoño a la ma-
yoría de los animales para así asegurar la supervivencia de los reproduc-
tores, por lo que las cabañas ganaderas no eran muy numerosas. Vacas, 
cerdos, cabras, ovejas y caballos constituían el grueso de los animales 
domésticos.

Figura 3: Esqueleto de uro, Bos primigenius, mamífero de la familia de los 
bóvidos, ya extinto pero que durante la Antigüedad pobló buena parte de la 
Europa septentrional. Museo Nacional de Dinamarca, Copenhague.



15

1  «Los que ponen a prueba el valor de los romanos» 

En fin, la caza seguía ocupando un importante puesto como fuen-
te de proteínas y, a menudo, tras una mala cosecha, para un poblado 
podía significar la diferencia entre la muerte por inanición o la supervi-
vencia. Los ciervos y los jabalíes eran las principales piezas de caza y el 
abatimiento de un caballo salvaje, con sus 300 a 500 kg de carne, de un 
alce, con sus más de 500 kg, o mejor aún, de un uro o de un bisonte, 
que podían representar 1000 kg de carne, podían asegurar el consumo 
de toda una aldea durante muchos días.

Por supuesto, este tipo de economía no permitía que las aldeas con-
taran con artesanos especializados. Se desconocía la fabricación de la al-
farería con torno y con piezas bien cocidas que en el Mediterráneo era 
norma desde hacía muchos siglos y los germanos de comienzos de nuestra 
era tenían que conformarse con rústicas vajillas hechas a mano y muy 
frágiles. Lo mismo ocurría con los adornos y los demás lujos y objetos de 
prestigio: o procedían del mundo romano y se obtenían mediante el co-
mercio del ámbar, los esclavos, las pieles, etc. o se robaban en incursiones 
al otro lado de la frontera. Aun así, la inmensa mayoría de los adornos de 
este periodo encontrados en los yacimientos arqueológicos son de bron-
ce, mas son escasos los de plata y casi inexistentes los de oro.

Las armas eran, asimismo, muy deficientes. La mayoría de los ger-
manos del siglo I no llevaban ni yelmo, ni armadura de ninguna clase, 
ni portaban espadas de larga hoja, ni lanzas pesadas, sino que tan solo 
se protegían con escudos de madera de sauce o de aliso, y esgrimían 
ligeras lanzas de estrecha y afilada hoja, aptas tanto para ser arrojadas 
como para ser blandidas, llamadas frámeas, o bien se contentaban con 
venablos cortos, aún más ligeros, llamados bebras.20

Así que podría decirse que la pobreza en el vestir, en el comer y en 
el guerrear era la tónica de la vida en la Germania Libera.

Mas todo comenzó a cambiar con la consolidación de las fronte-
ras romanas del Rin y del Danubio Superior y Medio. La instalación 
de decenas de miles de legionarios y auxiliares, unos 120 000 en el 
siglo I de nuestra era desplegados entre el mar del Norte y lo que hoy 
sería Austria, significó una demanda imparable de bienes de consumo 
y eso dinamizó la economía de las tribus ribereñas y, poco a poco y 
por extensión, la de las que se hallaban inmediatamente tras ellas. La 
plata romana comenzó a circular entre las aldeas germanas del oeste 
y con la plata, nuevos cultivos y, sobre todo, nuevas técnicas de agri-
cultura. Esto último fue decisivo. Comenzaron a usar un arado más 
pesado y dotado de cuchillas y reja de hierro de estilo romano. Con 
este tipo de arado, los aldeanos germanos podían revolver la tierra y 
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arar más profundo y, con ello, labraban más campos y aseguraban su 
fertilidad por más tiempo a la par que incrementaban su rendimiento. 
A ello se vino a sumar el uso del estiércol de los ganados para abonar 
los campos y la introducción de un sistema de rotación que introducía 
en el ciclo trienal de cultivo a una segunda planta: trigo el primer año 
y cebada, avena o leguminosas el segundo, por ejemplo, o cebada el 
primer año y centeno o heno el segundo, etc., por lo que los campos 
pasaban de tener que estar dos años en barbecho a uno solo. Ahora 
las aldeas de la Germania Libera podían extender sus campos y, sobre 
todo, mantenerlos productivos, no solo por un par de generaciones, 
sino de manera indefinida.

El crecimiento exponencial de la productividad agrícola incre-
mentó a su vez la población. Las aldeas pasaron de ser pequeños asenta-
mientos de unas pocas decenas de chozas que, tras cincuenta o sesenta 
años tenían que ser abandonadas, a transformarse en grandes poblados 
permanentes que podían albergar no ya a unas decenas o a unos pocos 
centenares, sino a millares de individuos.

Fue toda una revolución económica y demográfica que para el 
año 100 había transformado a las tribus situadas entre el Rin y el Elba 
y que, hacia el 150 llegó al Óder, sin haber alcanzado las tierras del 
Vístula, las que habitaban las tribus godas, hasta aproximadamente el 
año 200. De modo que mientras que entre las tribus occidentales la 
riqueza y la población crecían sin parar y con ello se daba paso a una 
transformación social y política de la que hablaremos más tarde, las 
tribus de los gotones/godos señaladas por Plinio, Tácito y Ptolomeo 
seguían sometidas a unas condiciones de vida mucho más duras y limi-
tadas tal como evidencian las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo 
en asentamientos de las culturas de Wielbark y de Przeworsk, con sus 
diminutas y pobres aldeas del siglo II.

Es importante que tengamos muy en cuenta lo que acabamos de 
exponer más arriba y que, en consecuencia, saquemos la inevitable con-
clusión: la migración de los godos y de otras tribus orientales como los 
vándalos, los longobardos o los burgundios no estuvo provocada por 
una explosión demográfica. No, lo que impulsó a estas tribus orientales 
a migrar fue precisamente la atracción irresistible que sobre ellos ejercía 
la riqueza que bullía, por así decirlo, entre sus parientes más afortuna-
dos del occidente y del sur. Dicho de forma más clara: los vándalos y 
longobardos que participaron en las guerras marcomanas de Marco Au-
relio y Cómodo (165-189) buscaban mejorar su vida y obtener, cuanto 
menos, lo que ya poseían los marcomanos y cuados.
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Pero ¿y los godos? ¿Por qué no se sumaron a sus ve-
cinos vándalos, burgundios y longobardos y emigraron 
hacia el sur y el oeste para buscar nuevas oportunidades 
en el Dorado del limes romano? ¿Por qué tomaron una 
ruta de migración distinta que los llevaba hacia el sur y 
el oriente y que no los puso en contacto con las fronteras 
romanas hasta la década del 230? Pues porque los godos 
se sintieron atraídos por otro «foco de riqueza»: Oium. Sí, 
así era como los godos llamaban a las riquísimas tierras 
de la Escitia o Sarmatia que se desplegaban desde las la-
deras de los Cárpatos orientales hacia los valles del Bug y 
el Dniéster y hasta las dilatadas estepas pónticas del Dnié-
per y el Don21 y que grosso modo se corresponden con lo 
que hoy son Moldavia, Ucrania, el sur de Rusia y el este 
de Rumanía. Jordanes resalta la riqueza de estas tierras y 
cómo ejercieron su atracción sobre los emigrantes godos, 
los cuales quedaron «sorprendidos por la riqueza de estas 
regiones». En efecto, la Oium gótica, la tierra que grie-
gos y romanos conocían como Escitia o Sarmatia, era rica 
de verdad. De hecho, sus tierras negras y grasas son las 
más fértiles de toda Europa, pero aquel país era también 
tierra de próspero comercio. Pues siguiendo el curso de 
sus grandes ríos, Bug, Dniéster, Dniéper, Prípiat y Don 
arriba y Vístula, Niemen y Dviná occidental abajo, los co-
merciantes de las pujantes ciudades del reino grecoescita 
del Bósforo Cimerio, intercambiaban productos de origen 
mediterráneo y oriental por el ámbar, las pieles finas y los 
esclavos de las regiones bálticas.

Pero por esas rutas comerciales no solo circulaban 
el ámbar, las pieles, el vino o el oro, también lo hacían 
influencias culturales, artísticas, sociales, tecnológicas y 
guerreras. Desde la segunda mitad del siglo I de nuestra 
era, los reinos y señoríos nómadas de las tribus sármatas, 
aorsos, siraces, yaciges, roxolanos y alanos, que pastorea-
ban sus rebaños por las llanuras del mar Negro, Polesia, 

Figura 4: Prototipo temprano de sax hallado en Herzsprung 
(Brandeburgo) y fechado en el siglo  III o  IV. El sax, daga o 
espada corta de hierro, será una de las armas características de 
la mayoría de los pueblos germanos durante el periodo de las 
migraciones y la Alta Edad Media.
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Figura 5: Collar de cuentas de ámbar perteneciente a la cultura Przeworsk, 
que ocupó el centro y sur de la actual Polonia, entorno del valle del río Vístula, 
entre los siglos III y V. Al igual que sus vecinos, los miembros de la cultura 
Cherniajov, participaban de la lucrativa ruta del ámbar que discurría desde el 
Báltico hasta el mar Negro.
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Valaquia y Hungría, ejercían una notable influencia sobre los godos.22 
No es, pues, de extrañar que los godos del Báltico se sintieran atraídos 
por las regiones del mar Negro.

Y llegados a este punto debemos poner en concordancia lo que 
nos dice Jordanes con lo que la arqueología nos ha revelado sobre cómo 
la revolución agrícola y demográfica germana no alcanzó las tierras ha-
bitadas por los godos hasta finales del siglo II o inicios del III, por lo 
que los godos bálticos no contaron con el auxilio de los nuevos méto-
dos agrícolas para poner en valor sus tierras, agotadas tras doscientos 
años de cultivo basado en el primitivo ciclo de roturación, siembra y 
abandono. Sin embargo, hacia el sur y el este, en el país que los godos 
llamaban Oium, en las llanuras donde nomadeaban los sármatas, había 
abundancia de tierras muy fértiles y sin explotar.

OIUM: LA TIERRA DEL MESTIZAJE GÓTICO

¿Conocían su destino? Por supuesto. Ya hemos hablado del comercio 
con las ciudades costeras del mar Negro y con la Dacia romana y de la 
intensa influencia sármata sobre los godos del Báltico y el valle del Vís-
tula. Esa influencia fue decisiva y ha quedado evidenciada en la forma 
y contenido de las llamadas tumbas Fürstengräber, o sepulturas princi-
pescas, en las que los nobles de los gotones/godos aparecen enterrados 
junto a ricos ajuares de influencia sármata entre los que destacan largas 
espadas de doble filo de estilo sármata y lanzas de caballería: la contos 
sármata.

La aparición de estas tumbas principescas entre los godos antes 
de que se produjera la «Revolución agrícola» muestra que el comercio 
y la guerra, y no la agricultura, estaban siendo para ellos el motor de 
los cambios sociales y que la aristocracia militar estaba ocupando un 
puesto relevante y decisivo que, como es evidente, tuvo que desempe-
ñar el papel principal en la inmediata migración hacia el mar Negro y 
la frontera romana.23

Recordaremos ahora el pasaje que Tácito escribió hacia el año 100 
sobre los gotones: «Tras los ligios están los gotones; con régimen mo-
nárquico, con una sujeción algo mayor que la de los restantes pueblos 
germanos, aunque no tanto como para suprimir su libertad».24 Hoy 
día se tiende a aceptar que entre los germanos orientales se comenzó 
a operar una transformación social importante en los primeros siglos 
de nuestra era que fue dando cada vez mayor protagonismo a los je-
fes guerreros, los cuales, apoyándose sobre el dominio de fincas cada 
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vez más extensas y sobre el control de portazgos y rutas de comercio, 
lograban reunir a su alrededor a un cada vez más nutrido grupo de 
esclavos, siervos y seguidores libres, a la par que tendía a hacerse he-
reditaria. Esta nueva nobleza recibía el nombre de jeburtsadel y sus 
miembros, que a menudo ostentaban el título de herzog, contaban 
con cada vez más nutridos grupos de seguidores armados, o gefolge, 
con los que compartían aventuras guerreras, mesa y riquezas y, en caso 
de fracaso, la muerte.

La nueva nobleza y sus gefolge fueron, sin duda, el motor de la 
migración y la tenemos que imaginar como el flujo hacia oriente y el 
mediodía de gefolge godos encabezados por sus herzog y acompañados 
por sus siervos, esclavos y familias. Estos grupos podían en ocasiones 
agruparse para enfrentar peligros y enemigos, pero, en general, debían 

Figura 6: Estela funeraria de Tryphon, jinete sármata muerto en algún mo-
mento entre los siglos  II y  III. Hallada en Tanais, actual Rostov del Don 
(Ucrania). La leyenda que acompaña reza «Tryphon, hijo Andromenes», en 
lengua griega, por efecto de la fuerte helenización de las costas del mar Negro. 
Se trata de un testimonio del modo de combate sármata, con empleo de la lan-
za larga –contos– esgrimida con ambas manos, así como de armadura corporal 
de escamas metálicas. Se cubre con un gorro cónico o, lo que es más probable, 
casco. Museo del Hermitage, San Petersburgo.
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de ser bastante independientes entre sí. No obstante, Jordanes sitúa a 
la cabeza de la migración a un mítico rey godo: Filimer, hijo de Gada-
rico.25 Sin embargo, no hay evidencia alguna de que Filimer existiera, 
ni de que en fecha tan temprana los godos dispusieran de un monarca 
supremo. Más bien, y como ya hemos apuntado, habría que pensar en 
muchos herzog, príncipes y reyes godos. En cualquier caso, ya fuera bajo 
la dirección del legendario Filimer o de cabecillas menores, los godos 
remontaron el valle del Vístula, giraron hacia el sudeste y, casi con toda 
probabilidad, se subdividieron en varios grupos, para encaminarse unos 
hacia Polesia y el río Prípiat, atravesando los inmensos pantanos del 
mismo nombre y alcanzar el Dniéper y sus riquísimos pastizales hacia 
el 230, mientras que otros grupos tomaban las rutas más occidentales 
y accedían a las laderas orientales de los Cárpatos o bajaban por los 
valles del Bug y el Dniéster para, asimismo, llegar a las riberas del mar 
Negro hacia el 215-220. Unas tierras que, precisamente y por aquellos 
mismos años, último tercio del siglo II e inicios del III, estaban siendo 
desocupadas por los sármatas roxolanos que, empujados por los alanos, 
se estaban sumando a sus parientes, los sármatas yaciges de la llanura 
panónica, en sus guerras contra Roma.26

Sin embargo, las tierras de Oium/Sarmatia no eran terrenos vacíos. 
Bandas de sármatas roxolanos, taifales y dacios no sometidos, como los 
carpos y costoboques, se entremezclaban con grupos muy complejos 
como los boranos, «gentes del norte», con otras agrupaciones de ger-
manos como los burios, cotinos, hérulos, bastarnos y peucinos y con 
los alanos, el último grupo sármata que, empujando desde el Kubán, el 
Don y el Dniéper, se estaba instalando en las estepas del Dniéster y el 
Bug. Por si fuera poco, la arqueología y las fuentes de la época señalan 
evidencias en la región de grupos que podríamos denominar protoesla-
vos y que habitaban ya en los pantanos del Prípiat, en los valles y mon-
tes más aislados de los Cárpatos orientales y en las márgenes boscosas de 
los grandes ríos de la región: Dniéster, Dniéper y Don. Son los vénetos 
o esclavenos y antas que señala Jordanes y los esclavenos y esporos que 
cita Procopio.27

Los godos lograron hacerse sitio entre todos estos pueblos gue-
rreando contra ellos y expulsándolos de sus tierras o sometiéndolos, 
pero también aliándose y mezclándose con ellos. Hacia el 215-225 ya 
estaban asentados en las llanuras del norte y centro de Moldavia y en 
las laderas orientales de los Cárpatos, en lo que hoy son las regiones 
fronterizas de Rumanía con Moldavia y Ucrania. Luego alcanzaron las 
fronteras de Dacia y del limes danubiano. De hecho, la primera eviden-
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cia de que los godos se estaban aproximando al limes romano,28 nos la 
suministra la inscripción de un oficial romano de tiempos de Caracalla 
(211-217), quien nos proporciona el nombre de su hijo: Guta. Nombre 
claramente gótico y que, teniendo en cuenta el rango de su padre, prae-
positus, apunta a que este último se había enrolado en las filas romanas 
en tiempos del emperador Septimio Severo (193-211).29

Ya en sus nuevos asentamientos, los godos no tardaron mucho 
en darse cuenta de las «posibilidades» de saqueo que ofrecían las cerca-
nas provincias romanas de Dacia, Mesia y Tracia. Así que, a partir del 
año 238, comenzaron a asaltar la frontera junto con otras tribus.

El pueblo godo comenzaba a «poner a prueba el valor de los roma-
nos» y sería una dura prueba, pues, como dice Jordanes, eran una «raza 
de hombres fieros y dispuestos siempre a combatir».30

«LOS HIJOS DEL DIOS FURIOSO»: LOS GODOS Y SUS 
PRIMERAS GUERRAS CON ROMA (238-337) 

Hacia el año 230, las bandas guerreras y los asentamientos godos podían 
hallarse ya en una amplia zona que iba desde las fronteras nororientales 
de la Dacia romana, grosso modo la actual Rumanía, hasta las riberas oc-
cidentales del río Dniéper, en el corazón de la actual Ucrania. Desde el 
primer momento, estos grupos godos interactuaron con los pobladores 
del inmenso país batallando contra ellos, coaligándose con ellos, extor-
sionándolos, aniquilándolos o conquistándolos. Con los sármatas roxola-
nos, yaciges y alanos la relación oscilaría entre la alianza y la fascinación 
por su cultura y modo de vida, y la hostilidad y la guerra sin cuartel. Así, 
por ejemplo, los godos terminarían por expulsar a los sármatas roxolanos 
de las llanuras del Dniéster, del Bug y del Bajo Danubio, pero tomarían 
de ellos y de los alanos un nuevo estilo de vida, más pastoril y en el que 
el ganado y, sobre todo, el caballo se constituía en elemento central de la 
vida de los nobles y de los guerreros. Y no es que los godos no usaran an-
tes el caballo, pero como demuestra la lingüística, es en los siglos III y IV 
cuando en estrecho contacto con los sármatas incorporaron a su idioma 
la palabra de origen indoiranio hors, vocablo que designaba a un tipo de 
caballo apto para guerrear y no solo para servir de montura y que susti-
tuyó al vocablo germánico eorh que hasta entonces había sido el genérico 
usado para denominar al noble bruto. Este «descubrimiento» del caballo 
de batalla por mor de la relación más estrecha con los sármatas, queda ya 
apuntado en Tácito, quien señalaba que los germanos poseían caballos 
lentos y desmañados y que, por eso, la inmensa mayoría de sus guerreros 
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preferían combatir a pie. Por lo demás, la influencia sármata se evidencia 
en múltiples campos: en el de las armas, estilos de lucha, organización 
militar, formas de contar, adornos y costumbres. Lo que se manifestaría 
en detalles tan curiosos como el «traje real godo», el llamativo atuendo de 
pieles de clara influencia sármata que lucían los reyes godos, o en que las 
denominaciones de los jefes de 100 guerreros y de un millar: hundafaps y 
msundifaf, fueran también de procedencia indoirania.31

Con los carpos y costoboques, dos pueblos dacios no sometidos 
por los romanos, y con los taifales, un oscuro pueblo que con toda pro-
babilidad era una mezcla de germanos con elementos dacios y sármatas, 
la hibridación fue asimismo muy intensa, como también lo fue con 
otros grupos germanoorientales recién llegados a la región o estableci-
dos en ella desde hacía siglos, entre los que era en especial relevante la 
progresiva incorporación al pueblo godo de bandas de bastarnos, coti-
nos, burios y peucinos.

Los godos, además, mantuvieron alianzas de conveniencia con 
otros grupos bárbaros de difícil filiación étnica como los boranos, un 
pueblo, o más bien, una confederación tribal muy volátil en la que sin 
duda había godos, hérulos, sármatas, dacios y otros pueblos y que se 
fue fundiendo con los godos, o como los urugundos, un misterioso y 
salvaje pueblo que habitaba al este del Don, junto a las riberas del lago 
Meotis, nuestro mar de Azov, y que se sumó a las grandes expediciones 
de saqueo de los godos, boranos y hérulos acaecidas entre los años 257 
y 269 y que puede que fueran una avanzadilla de los pueblos prototur-
cos que precediera en más de un siglo a los hunos o que se tratara de 
una división de los sármatas.

Las tribus finoúgrias y eslavas, este último pueblo en plena etno-
génesis, también se mezclaron y relacionaron de forma intensa con los 
godos que llamaban a los pueblos finoúgrios, Finn, literalmente «los 
que encuentran», porque eran cazadores-recolectores que vagaban por 
los inmensos bosques y pantanos de Europa oriental acechando a los 
animales salvajes y buscando frutos silvestres. Por su parte, los eslavos 
incorporaron a su lengua una parte notable del vocabulario dedicado al 
comercio, a las estructuras de poder, a la agricultura y, sobre todo, a la 
guerra, como por ejemplo la palabra helm, «yelmo».32

En fin, en el nuevo y complejo escenario bárbaro en el que ahora 
habitaban los godos, también se establecieron alianzas puntuales sal-
picadas de guerras feroces con otros pueblos germanos, como aquellas 
acordadas o sostenidas, según el caso, con y contra vándalos asdingos, 
gépidos y hérulos.33



Es muy probable que el nombre tribal de los godos fuera teogo-
nista e hiciera referencia a su antiguo dios de la guerra: Guton o gaut, 
«el furioso», esto es, Gutones o «el pueblo de Guton». Debido a que los 
godos creían que Guton era su padre y que había nacido en su país,34 
aún estaban tratando de adaptarse a su nuevo medio y, como todos los 
emigrantes, no tenía que ser fácil. De ahí que la «tentación» de cruzar 
el limes romano y caer sobre las ricas provincias del Imperio fuera irre-
sistible. Así, en el 238, al comienzo del reinado de Gordiano III (238-
244) los godos asaltaron la Dacia romana y luego cruzaron el Danubio 
y saquearon Mesia Inferior, llegando a tomar la ciudad de Istria, en la 
desembocadura del Danubio. Era su primer ataque a la frontera roma-
na y su primer contacto masivo y brutal con el Imperio.35

Este primer ataque godo tuvo que ser lo bastante importante como 
para que Roma firmara con ellos un acuerdo en el que se establecía el 
pago de subsidios y el alistamiento de miles de guerreros godos en el 
ejército romano que debía de enfrentar a los persas. El pago de subsi-
dios a los godos queda recogido en diversas fuentes y, sobre todo, en 
Jordanes. En cuanto a la participación de guerreros godos en la guerra 
contra Persia emprendida por Gordiano III se nos muestra con claridad 
en la inscripción triunfal que el shahansha, o «rey de reyes», Sapor I, 
mandó esculpir para conmemorar sus grandes victorias sobre Gordia-
no III y Filipo el Árabe y en la que los godos aparecen como integrantes 
del ejército romano derrotado en el 244 en Misikhe por el soberano sa-
sánida. Como esta noticia no es muy conocida por los especialistas que 
abordan la historia de los godos y las fuentes romanas no la transmiten 
y solo la conocemos por la inscripción de Sapor, reproducimos aquí el 
pasaje en cuestión:

[…] Cuando nos establecimos sobre el Eranshar [Imperio 
sasánida] el César Gordiano levantó en todo el Imperio Ro-
mano una fuerza desde los reinos godos y germanos y marchó 
sobre Asuristán [Mesopotamia Central y Meridional] contra 
el Imperio de Irán y contra nosotros. Al lado de Babilonia en 
Misikhe tuvo lugar una gran batalla frontal. El César Gordia-
no fue muerto y la fuerza romana fue destruida […]36

La mención explícita de los godos entre las fuerzas que Gordia-
no III y Filipo el Árabe llevaron contra la Persia sasánida en el año 244 
es harto significativa, sobre todo si se tiene en cuenta que seis años antes 
acababan de establecer contacto directo y violento con los romanos y 
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apunta a que su fuerza les estaba singularizando rápidamente y les hacía 
destacar entre las numerosas tribus que pululaban en las lindes de los 
limes danubiano y dacio.

Ese poderío gótico volvió a desatarse de inmediato contra Roma. 
Jordanes alude a que los romanos dejaron de pagar los subsidios a los 
godos y es posible que la derrota y muerte de Gordiano III tuvieran algo 
que ver pues, como se evidencia en el texto de la inscripción de Sapor I 
que acabamos de reproducir, miles de godos militaron en el ejército ro-
mano y miles debieron de morir y de ser hechos prisioneros, con el 
consiguiente malestar y desazón entre las gentes de sus belicosos pueblos 
que habían quedado en sus asentamientos transdanubianos y pónticos. 
Así que podemos colegir que los godos «olían» la debilidad del Imperio y 
que mezclaban la oportunidad de hacerse con cuantiosos botines con el 
deseo de cobrarse venganza por el desastre en el que se habían visto hun-
didos los guerreros que habían partido junto a las legiones para morir en 
las batallas libradas contra los persas. En cualquier caso, en la primavera 
del 245, los godos volvieron a cruzar la frontera romana y a devastar 
Mesia y Tracia. Sus correrías desmantelaron las defensas fronterizas y 
obligaron a Filipo el Árabe (244-249) a enviar contra ellos en el 246-247 
al general Marino Tiberio Pacatiano quien logró derrotarlos en el otoño 
del año  247, aunque no de forma decisiva. Además, Marino Tiberio 
Pacatiano se levantó contra Filipo el Árabe en la primavera del 248 y 
tuvo que ser derrotado por Decio, a la sazón enviado por el emperador 
para aplastar la rebelión y los godos sacaron provecho de la guerra civil 
acogiendo entre sus filas a miles de desertores del derrotado ejército de 
Pacatiano y reanudando sus correrías contra territorio romano que De-
cio, encargado ahora de la defensa del limes, trataba de frenar.

Según Jordanes, las bandas guerreras godas sumaban 30 000 hom-
bres y estaban reunidas en torno a un rey supremo: Ostrogota, quien 
en el año 248 y a la cabeza de una confederación tribal que incluía a los 
peucinos, a los taifales, a los carpos y a los vándalos asdingos, volvió a 
cruzar el Danubio junto con sus lugartenientes Argaito y Gunderico para 
devastar Mesia Inferior y Tracia, llevando a sus huestes ante las murallas 
de la ciudad de Marcianópolis (actual Devnya, en Bulgaria) a la que ase-
diaron y obligaron a pagar un cuantioso rescate para que levantaran el 
sitio y repasaran el Danubio. Este movimiento lo efectuaron cargados de 
botín y cautivos y sin que los romanos pudieran estorbarles.37

Ostrogota no solo condujo a su pueblo contra los romanos sino 
también contra los gépidos, pueblo emparentado con los godos y que 
acababa de abandonar sus agotadas y pobres tierras septentrionales si-
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tuadas entre el Óder y el Vístula, para buscar nuevos territorios donde 
asentarse. Los gépidos arrollaron a los burgundios a los que obligaron a 
desplazarse más hacia el oeste y continuaron avanzando hacia el sur y el 
este para terminar alcanzando las ricas tierras de lo que hoy es el norte 
de Moldavia y el este de Rumanía, en donde pretendían instalarse tras 
desalojar de allí a los godos que apenas si llevaban establecidos ahí treinta 
años. Pero Ostrogota reunió a sus bandas guerreras y marchó contra los 
invasores gépidos a los que derrotó en una salvaje batalla que obligó a los 
norteños a retirarse hacia el noroeste y a alejarse del territorio godo.38

Vencidos los gépidos, apareció un nuevo jefe godo, Cniva, señal 
inequívoca de que, pese a los afanes de Jordanes, los godos no estaban 
en modo alguno sujetos a una monarquía regulada ni poderosa, sino 
divididos en muchos grupos y jefaturas entre las cuales se establecían 
cambiantes hegemonías que, en ocasiones, elevaban a un jefe sobre 
los demás y agrupaban a varios contingentes tribales bajo su lideraz-
go. En esos cambios de hegemonía y dominio, de reunión de bandas 
guerreras y de disgregación de las mismas, la guerra y con ella la ob-
tención de botín y victorias eran el elemento principal.

Pero, entonces, ¿por qué el victorioso Ostrogota desapareció de la 
escena principal y cedió su sitio a Cniva? Pues porque es probable que 
los triunfos de Ostrogota no fueran tan notables como pretende hacernos 
creer Jordanes y, ante todo y en ese punto, el autor de los Getica sí se ve 
obligado a reconocerlo a regañadientes, porque la victoria de Ostrogota 
sobre los gépidos se logró a costa de numerosas bajas y sinsabores.

En cualquier caso, en la primavera del año 250 y aprovechando que 
los carpos habían invadido Mesia Superior y Panonia Inferior y atraían 
hacia ellos la atención de los romanos, Cniva reunió una gran hueste de 
godos y carpos que, según Jordanes, sumaba 70 000 guerreros y cruzó el 
Danubio para volver a devastar la provincia de Mesia Inferior. La cifra 
de guerreros que condujo Cniva, 70 000 hombres, puede ser exagera-
da. No obstante, a tenor de lo que los bárbaros lograron y, sobre todo, 
teniendo en cuenta a las fuerzas romanas con las que se enfrentaron, 
es harto posible que Cniva reuniera no menos de 40 000 hombres. En 
esa gran horda bárbara, godos y carpos debían de estar muy igualados 
en número, tanto como para que Lactancio les otorgue a estos últimos, 
a los carpos, el mérito principal, aunque las fuentes mejor informadas 
dan la primacía a los godos y ponen el acento en el caudillaje de Cniva.

Tan formidable hueste se dividió en dos saqueadoras columnas: 
una marchó contra Oestus y Novae y la otra contra Marcianópolis, 
pillando e incendiando a su paso aldeas y villas. Pero el recién nom-
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brado gobernador, Treboniano Galo, al frente de sus dos legiones, 
la I Italica y la XI Claudia, logró hacer frente con cierto éxito a los 
invasores godos derrotándolos cerca de Novae y limitando sus asaltos 
y devastaciones, consiguiendo así tiempo suficiente como para que, 
al año siguiente, 251, acudiera en su auxilio el mismísimo emperador 
Decio.

Figura 7: Busto del emperador Decio, conservado en la Gliptoteca de Múnich.
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Que el augusto Decio marchara al frente de un gran ejército y 
acompañado por su hijo y coemperador, Herenio Etrusco, da fe de que 
la invasión goda de 250-251 era un asunto grave. Decio acudió en ayu-
da de la sufrida provincia de Mesia Inferior a la cabeza de los pretoria-
nos, no sabemos si al completo o en parte, así como de la totalidad de 
los equites singularis augusti, 1500 jinetes de élite, y de la legión II Par-
thica al completo, sumando además nutridas vexillationes proceden-
tes de las legiones X Gemina, XIV Gemina, I Adiutrix y II Audiutrix, 
completándose el ejército con las correspondientes unidades auxiliares 
legionarias de caballería y de infantería ligera. Así que Decio debió de 
llegar al Bajo Danubio a la cabeza de un ejército que debía de rondar 
los 30 000 hombres.

En la primavera del año 251, el emperador llegó a Mesia Inferior 
y logró sumar sus tropas a las del gobernador Treboniano Galo y, con 
ello, el ejército romano debió de ascender a unos 45 000 hombres y 
pudo enfrentar con éxito a los godos. Estos sufrieron un descalabro 
notable en Nicópolis (Nikub, en el norte de Bulgaria) ciudad que esta-
ban asediando y junto a la cual Cniva fue derrotado y obligado a huir. 
Poco más tarde, en Ad Istrum, no lejos de Nicópolis, los godos fueron 
alcanzados por los romanos y derrotados de nuevo, lo que ocasionó 
que los bárbaros perdieran el botín acumulado hasta entonces y que los 
romanos liberaran a un buen número de cautivos.

Sin embargo, Cniva logró zafarse de sus victoriosos persegui-
dores y encaminó a sus hordas hacia el monte Hemo, los Balcanes 
propiamente dichos, pasando a la llanura tracia y alcanzando la gran 
ciudad de Filipópolis (Plovdiv, sur de Bulgaria) a la que los bárbaros 
pusieron sitio.

Decio no podía permitir que una ciudad tan próspera cayera en 
manos bárbaras, así que llevó a sus tropas hacia el sur en persecución 
de los godos, pero dejó tras de sí a Treboniano Galo con sus dos 
legiones para que cortaran cualquier posible intento de retirada de 
los bárbaros hacia el Danubio. Mientras tanto, la guarnición de Fili-
pópolis, aterrorizada ante la horda bárbara que Cniva había reunido 
bajo sus murallas, se había plegado a un usurpador, Prisco, que trató 
de negociar con los godos. Este, entonces, pactó el apoyo de los go-
dos a su levantamiento contra Decio a cambio de la entrega pacífica 
de la ciudad, que pagaría un crecido tributo a modo de rescate por 
las vidas y haciendas de sus ciudadanos. Pero, conforme se abrieron 
las puertas de Filipópolis, Cniva y sus godos se arrojaron sobre la 
población y la guarnición pasando a degüello a la mayor parte de 
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los hombres comunes y tomando como esclavos y rehenes a nobles, 
niños y mujeres. Amiano Marcelino cita que 100 000 habitantes fue-
ron asesinados o esclavizados por los bárbaros.

Ajeno al desastre y ya muy cerca de la debelada Filipópolis, Decio 
acampaba con su ejército en Beroea (Stara Zagora) y allí fue atacado 
por Cniva, el cual, informado de la proximidad del ejército imperial, 
trató de sorprenderlo. Jordanes insiste en que los godos lograron vencer 
a Decio, pero teniendo en cuenta lo que pasó a continuación es poco 
probable que así fuera y es mucho más lógico pensar que los godos fue-
ron rechazados, pues se vieron obligados a abandonar la fértil Tracia y a 
cruzar a toda prisa el monte Hemo perseguidos de cerca por Decio y sus 
tropas. Sin embargo, al otro lado de la cordillera, a Cniva lo esperaba 
Treboniano Galo con sus dos legiones y la horda bárbara fue copada, no 
lejos del Danubio, entre los dos ejércitos romanos.

Tras una serie de combates preliminares y de tanteo librados en 
un lugar llamado Ad Puteam, los godos fueron obligados a ceder más 
terreno y retroceder hasta una zona pantanosa cercana a Abrittus (ac-
tual Hisarlak, cerca de Razgrad, en la Dobrudja búlgara) en la que 
Cniva y sus godos quedaron entonces en una situación desesperada: 
encerrados entre dos ejércitos romanos que habían rodeado sus po-
siciones y apelotonados en una comarca pantanosa y estéril en la que 
no tardarían en sucumbir debido al hambre y la enfermedad. A los 
romanos, que ocupaban lugares más salubres y con su sofisticada lo-
gística asegurándoles los abastecimientos, les bastaba con sostener sus 
posiciones y esperar a que los godos perecieran. Pero no esperaron.

El emperador quería sangre y la quería ya. Su hijo y sucesor, Herenio 
Etrusco, había sido herido durante los últimos combates y murió al poco 
a causa de sus heridas. Decio no quería esperar a que los godos se consu-
mieran de hambre, sino que ansiaba vengarse en batalla. El 6 de agosto, el 
augusto movió sus tropas hacia las posiciones bárbaras. Por su parte, Cniva, 
el jefe godo, dividió a sus huestes en tres cuerpos y los situó de forma esca-
lonada para enfrentar el avance romano, pues temía que Treboniano Galo y 
sus dos legiones, que ocupaban las alturas que cerraban la retaguardia goda, 
cayeran sobre la hueste bárbara cuando enfrentara al emperador.

Zósimo afirma que antes de que la batalla comenzara, Treboniano 
Galo envió mensajeros a Cniva asegurándole que sus legiones no entra-
rían en combate. Pero esta versión de los hechos es poco creíble y, como 
veremos más adelante, la traición de Treboniano Galo solo se consumó 
cuando este tuvo la seguridad de que el desastre apresaba ya a Decio y 
a sus tropas.
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Establecida la batalla, la primera sección de las tres en las que Cni-
va había dividido a su ejército chocó con Decio y con sus pretorianos, 
equites singularis augusti y legionarios, y fue deshecha por completo. 
Decio continuó avanzando, conduciendo a sus tropas sobre los cadáve-
res godos y llevándolas contra la segunda división goda que también fue 
aplastada por las tropas romanas. Tan solo quedaba una hueste bárbara, 
la tercera, comandada directamente por Cniva y esta no esperó a que 
los romanos le pasaran por encima. Dándose la vuelta y acompañados 
por los fugitivos de las dos divisiones godas ya derrotadas por Decio y 
sus soldados, huyó a lo más profundo de los pantanos. En ese momen-
to, exultante por el triunfo y la venganza, Decio recibió mensajeros 
de Treboniano Galo, quien lo exhortaba a continuar avanzando para 
empujar a los bárbaros pantano adentro y más allá, hasta sus posiciones 
en donde sus dos legiones, la I Italica y la XI Claudia, aguardaban para 
consumar la derrota y el exterminio de los godos.

Decio aceptó el consejo de Treboniano Galo y condujo a su vic-
toriosa hueste al interior del pantano en persecución de Cniva y sus 
hordas. Al principio todo fue bien. Los godos eran perseguidos y, don-
de eran alcanzados, muertos. Pero pronto, con su pesada armadura y 
equipo, los soldados de Decio se vieron apresados por el fango y el 
barro. Percatándose de ello, Cniva y su gefolge, su comitiva armada, 
se detuvieron y giraron para contraatacar. Era una trampa. De súbito, 
mientras los legionarios y pretorianos se hallaban hundidos en el barro 
hasta las rodillas y trataban de rechazar el salvaje ataque de Cniva y de 

Figura 8: Antoniniano de plata de Herenio Etrusco, acuñado en la ceca de 
Roma en el 251 a. C. En el anverso, busto de Herenio, con clámide y corona 
radiada, como corresponde a su posición como sucesor de su padre el empera-
dor Decio. En el reverso, dos diestras entrelazadas con la leyenda CONCOR-
DIA AVGG (Concordia Augustorum).
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sus guerreros más recios, contemplaron alarmados cómo desde las es-
pesuras del pantano brotaban bandas de guerreros que los atacaban por 
los flancos y la retaguardia lanzándoles venablos y flechas.

Se desencadenó, entonces, un feroz y desesperado combate. Los 
bárbaros, pertrechados con armas más ligeras y acostumbrados a com-
batir en los pantanos, se movían con agilidad y atacaban una y otra vez, 
mientras que los romanos iban cayendo uno tras otro. El desastre se 
estaba consumando.

Decio, consciente ya de que la victoria se estaba trocando en derrota, 
envió mensajes a Treboniano Galo para que acudiera en su auxilio, pero el 
gobernador de Mesia Inferior no se movió y sus dos legiones aguardaron 
en sus posiciones sin mover un dedo mientras los pantanos de Abrittus se 
teñían de rojo con la sangre de miles de legionarios y pretorianos. Fue una 
matanza terrible que no se detuvo ni con la caída de la noche.

Decio murió combatiendo con valentía, rodeado por sus equites 
singularis augusti. El emperador se batía a caballo, el animal corcoveaba 
con denuedo mientras trataba de zafarse del barro y de los salvajes ata-
cantes, pero la noble bestia se hallaba hundida hasta los corvejones y no 
podía sacar de aquel infierno a su imperial jinete. Al cabo, una flecha hi-
rió al animal y la pobre bestia se encabritó. Decio, incapaz de dominar a 
su caballo herido, cayó de su lomo y fue pisoteado por los combatientes 
que se arremolinaban en torno suyo. Su cadáver se hundió en el fango y 
nunca fue encontrado. Caído el augusto, las líneas romanas terminaron 
por quebrarse del todo y la práctica totalidad de los soldados fueron 
exterminados.

Cuando el sol se alzó en la mañana del 7 de agosto del 251, ilu-
minó el escenario de una matanza: miles de cadáveres flotaban en la 
superficie o yacían sobre el fango, mientras las aves carroñeras y los 
lobos se alimentaban de su carne. Un ejército romano al completo, uno 
que había reunido en sus filas a las mejores tropas del Imperio, yacía 
desangrado y muerto sobre el barro.

Esa misma noche, el traidor Treboniano Galo fue aclamado empe-
rador por sus dos legiones y al día siguiente pactó con Cniva un venta-
joso acuerdo para los godos: se les dejaba paso libre hacia el Danubio y 
podrían regresar a sus tierras cargados con todo el botín y los cautivos 
tomados en Filipópolis. Además, Treboniano Galo pagó a Cniva un 
sustancioso subsidio.39

Es probable que en Abrittus sucumbieran más de 20 000 soldados 
romanos y la muerte del emperador en batalla y ante los bárbaros fue un 
auténtico «choque emocional» para los ciudadanos romanos. Cierto es 
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que, siete años antes, Gordiano III también había caído en batalla, en 
su caso frente a los persas, pero estos no eran bárbaros y en el ordenado 
mundo romano, los bárbaros existían para ser derrotados y era inconce-
bible que un emperador, la gloria y el poder de Roma encarnados, cayera 
ante un «irracional» y salvaje caudillo bárbaro. Hasta ese momento y 
desde los días de Augusto (31 a. C. a 14 d. C.) los bárbaros podían po-
ner en aprietos al Imperio y hasta lograr victorias puntuales, pero nunca 
habían aplastado a todo un ejército encabezado por el mismísimo em-
perador. Ahora, en Abrittus, los godos lo habían hecho y parecían muy 
dispuestos a seguir haciéndolo.

Treboniano Galo marchó, entonces, veloz a Italia para hacer efec-
tiva su toma del poder imperial. Creía tener asegurada la frontera da-
nubiana con el pacto recién firmado con Cniva. Pero los godos no eran 
un pueblo unificado y su jefe no era dueño sino de los guerreros de su 
comitiva y de aquellos que, de forma voluntaria, se le unieran para una 
expedición puntual. Puede que Cniva firmara un pacto con los roma-
nos, pero ese pacto no ataba a los demás jefes godos ni a sus belicosos 
guerreros que, tras el triunfo de Cniva, querían emular a sus vecinos. 
Así que, en la primavera siguiente, año 252, bandas de godos cruzaron 
de nuevo el Danubio y asaltaron otra vez Mesia y ello a la par que otros 
grupos de godos y grandes multitudes de carpos saqueaban la Dacia 
romana.

La situación se estaba complicando mucho para Roma. En el 
verano del  252, Sapor  I, el victorioso shahansha persa, infligió una 
nueva y devastadora derrota a los romanos y, a continuación, asoló la 
mayor parte de la Mesopotamia y la Siria romanas, llegando incluso 
a apoderarse de Antioquía, la tercera ciudad del Imperio, que saqueó 
a conciencia antes de retirarse a su reino con ingentes cantidades de 
botín y con docenas de miles de cautivos. Al mismo tiempo y en la 
frontera del Rin y del Danubio Superior, las nuevas confederaciones 
germanas, alamanes y francos, así como los sármatas yaciges, ponían 
a prueba una y otra vez la resistencia del limes romano y en cada 
uno de sus ataques penetraban más y más en las provincias limítro-
fes, mientras que, por su parte, en el mar germánico, en Britania y la 
costa septentrional de las Galias, los piratas sajones, frisios y francos 
atacaban sin descanso. No es, pues, de extrañar que los godos no se 
contentaran esta vez con saquear Mesia Inferior y Tracia o con hacerse 
prácticamente dueños de la totalidad de Dacia. En el 253 reanudaron 
y aumentaron sus ataques y esta vez lo hicieron no solo acompaña-
dos de contingentes de guerreros carpos, sino también de bandas de 
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salvajes urugundos llegados desde las costas orientales de la laguna 
Meótide (mar de Azov) y de grupos de boranos, una misteriosa tribu 
germana en la que es probable que se incluyeran restos de antiguos 
pueblos de la región, como los borístenos, y grupos de dacios, sárma-
tas y protoeslavos. 

Que los godos contaran con aliados o acompañantes tan orientales 
nos lleva a poner la atención sobre que, mientras unas bandas godas se 
instalaban junto al Danubio y en los Cárpatos meridionales y orientales 
y asaltaban una y otra vez las provincias romanas de Dacia, Mesia Infe-
rior y Tracia, otros grupos de godos continuaban su expansión hacia el 
este cruzando el Bug y el Dniéper y sometían, aplastaban, empujaban 
o se aliaban con las tribus sármatas, con grupos más oscuros como los 
urugundos y, asimismo, se entremezclaban con otros pueblos germanos 
como los boranos, los esciros, los bastarnos y los hérulos. En esta expan-
sión hacia el Don, la primera víctima sería la ciudad grecoescita de Ol-
bia, situada en la desembocadura del Hípanis (Bug) que, en el 250, y a 
la par que Cniva conducía a sus godos al sur del Danubio, fue tomada y 
saqueada por otra banda goda de cuyo jefe no se ha conservado el nom-
bre. Tres años más tarde, en el 253, los godos y los hérulos asaltaron 
Tanais, situada sobre el río Don y obligaron a Rescoporis IV, a la sazón 
soberano del reino grecoescita del Bósforo Cimerio, a pagarles tributo 
y proporcionarles naves con las que saquear las provincias romanas del 
Ponto Euxino (mar Negro).40

Mientras tanto, los godos, carpos, boranos y urugundos que ha-
bían cruzado el Danubio en el 252, saqueaban y mataban sin apenas 
hallar oposición. En el 253 habían pasado de la Mesia Inferior a Tra-
cia y desde allí y dirigidos por tres jefes, Respa, Veduco y Duruaro, 
alcanzaron el estrecho del Bósforo tracio, junto a la actual Estambul 
y, apoderándose de embarcaciones, pasaron a Asia Menor. Bitinia, la 
Tróade, Jonia, Paflagonia y hasta Capadocia fueron pilladas y ciudades 
tan célebres como Éfeso, Calcedonia, Troya y Pesinunte (actual Balli-
hisar) fueron tomadas al asalto y su población dispersada, degollada o 
esclavizada. A las penalidades de la guerra se sumaron las de la peste, 
favorecida por la gran mortandad, la anarquía y el terror que imperaban 
por doquier.

La afortunada incursión de los godos y sus aliados en Asia Menor 
terminó en catástrofe cuando, ya de regreso en los Balcanes, fueron in-
terceptados y derrotados por el gobernador de Panonia Inferior y Mesia 
Superior, Emiliano. El victorioso general persiguió a los supervivientes 
hasta sus asentamientos al otro lado del Danubio, pero interrumpió su 
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campaña para proclamarse emperador y acudir a Italia a disputarle el 
trono a Treboniano Galo. Logró su objetivo, pero poco más tarde fue a 
su vez destruido por Valeriano, gobernador de Germania que se procla-
mó augusto junto con su hijo Galieno.

Las guerras civiles y los cambios en el trono que se dieron en el 
año 253 animaron a godos, carpos, boranos y urugundos a volver a 
cruzar las fronteras romanas. En el 254 algunas de sus bandas cayeron 
sobre Mesia y Tracia y luego alcanzaron Macedonia en donde pusieron 
en graves aprietos a Tesalónica que, con gran valor, logró resistirles. No 
se retiraron, sin embargo, sino que, dejando de lado la invicta Tesaló-
nica, saquearon Tesalia, Épiro y Grecia Central, forzaron el paso de las 
Termópilas que guarnecía una fuerza romana y llegaron a presentarse 
ante las apresuradamente restauradas murallas de Atenas, para terminar 
obligando a las ciudades del Peloponeso a reclutar a toda prisa milicias 
urbanas y a fortificar el istmo de Corinto en donde al fin fueron dete-
nidos y rechazados.41

En el 255, otros grupos godos, en coalición con los boranos y con 
toda probabilidad supeditados a ellos, se echaron al mar en las cos-
tas septentrionales del mar Negro con el auxilio de naves y marineros 
grecoescitas y trataron de tomar al asalto la fortaleza de Pisius (actual 
Pitsunda, en la costa de Georgia). La ciudad, aunque perteneciente al 
reino del Bósforo Cimerio, contaba con una guarnición romana, a la 
sazón bajo el mando de un tribuno, Sucesiano. Este sacó el máximo 
partido de las formidables murallas de Pisius e infligió a godos y bora-
nos una terrible derrota. Grande tuvo que ser en verdad la victoria de 
Sucesiano, pues ese mismo año 255 fue llamado por el augusto Valeria-
no, que se hallaba en Antioquía organizando la contraofensiva romana 
contra Persia, y promovido al cargo de prefecto del pretorio.

La derrota de Pisius no desalentó a las bandas de piratas godos 
y boranos que en el año 256 regresaron y, tras saquear los santuarios 
del río Fasis (el actual Rioni, en Georgia), el mismo del que según la 
leyenda se llevaron el vellocino de oro Jasón y los argonautas, atacaron 
de nuevo las murallas de Pisius. Esta vez, sin tener a su mando al hábil 
Sucesiano, las gentes y la guarnición de la fortaleza sucumbieron y Pi-
sius fue saqueada a sangre y fuego.

Tras este éxito, embarcados de nuevo, los boranos y godos pusie-
ron rumbo al sur y alcanzaron Trebisonda (Trabzon, en Turquía) y su 
rica región. Las gentes del Ponto huían a su paso y buscaban refugio 
en la formidable Trebisonda que, con su doble muralla, se consideraba 
inexpugnable.
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Pero no son las murallas, sino los hombres, los que defienden una 
ciudad y la guarnición romana de Trebisonda estaba tan segura de sus 
defensas que descuidó su vigilancia. Aprovechando esto, los godos arri-
maron dos grandes troncos de árbol a las murallas y los usaron a modo 
de primitivas escalas por las que fueron trepando a los muros. Al per-
catarse de que los guerreros bárbaros inundaban ya la ciudad, muchos 
soldados, en vez de tratar de repeler el ataque, huyeron aterrorizados 
dejando que el resto de sus compañeros pereciera y con ellos multitud 
de ciudadanos y refugiados. Los templos fueron incendiados y miles de 
cautivos encadenados y llevados a los barcos godos que se atestaron de 
botín y esclavos.

Al comprobar con cuanta riqueza volvían los expedicionarios a 
sus norteñas tierras, otras bandas guerreras de godos y boranos deci-
dieron hacer ellos también fortuna. En el año 257, tras proveerse de 
barcos con ayuda de los cautivos, a los que obligaron a construirlos, 
y de comerciantes romanos sin escrúpulos, se dirigieron hacia la 
desembocadura del Danubio, marchando unos por tierra y otros 
por mar. Atravesaron el limes sin dificultad y saqueando alcanzaron 
las proximidades de Bizancio, donde convencieron a los pescadores 
locales de que les ayudaran a pasar a su infantería al otro lado, pues 
no contaban con barcos para toda su gente. Al otro lado del Bós-
foro se encontraba un potente ejército romano destinado allí por 
Valeriano que, todavía en Antioquía, lidiaba con los persas. Pero los 
legionarios huyeron antes de trabarse en combate con los bárbaros 
y dejaron el país abierto y sin defensa. Los godos saquearon Calce-
donia, Nicomedia, Nicea y Prusas (Bursa) y marcharon hacia Cícico 
(Aidinjik, Turquía) que no pudieron tomar por la súbita crecida del 
río de la ciudad.

Sin que nadie les importunara, llevando tras ellos largas cordadas 
de miles de cautivos, los godos cruzaron de nuevo el Bósforo sin que 
la nutrida guarnición romana de Bizancio, ni las naves de la classis del 
Ponto se atrevieran a impedirles el paso. Luego, atravesando las ante-
riormente devastadas Tracia y Mesia, cruzaron el Danubio y regresaron 
a sus tierras.42

Mientras tanto, por esos mismos años 256 y 257 y durante los 
años 258 y 259, en Dacia, Tracia y el Ilírico, desde Grecia a la frontera 
de Italia, continuaron, asimismo, las incursiones de godos, boranos, 
carpos y urugundos. Desde el norte se les sumaron sármatas, marcoma-
nos, asdingos, silingos y cuados y Galieno, el hijo del augusto Valeriano 
y su coemperador, se las vio y deseó para salvaguardar Rávena. Pese a 
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todo, bandas de godos, alamanes, marcomanos y cuados penetraron en 
Italia y pusieron en peligro hasta a la mismísima Roma cuyo senado 
tuvo que reclutar a toda prisa a todos los hombres útiles de la ciudad 
y presentarlos en formación de batalla ante las hordas invasoras para 
desalentar a estas últimas y alejarlas de la urbe.

En las Galias, francos y alamanes lograron romper las defensas 
romanas y en el año 259 alcanzaron incluso Hispania en donde Tarraco 
fue arrasada por los francos y donde estos últimos y los alamanes des-
truyeron y mataron durante doce años, viviendo sobre el terreno y lle-
gando incluso a apoderarse de naves para pasar a África y continuar allí 
sus devastaciones y correrías.43 Roma nunca había estado tan asediada, 
ni tan cerca de perecer y, sin embargo, aún quedaba lo peor.

Y es que, en el año 260, en Edesa (Urfa, en el sudeste de la actual 
Turquía), Valeriano, el augusto principal, fue derrotado por el shahansha 
Sapor I quien, cuando Valeriano trataba de negociar la paz, lo apresó 
junto con miles de sus legionarios. Sabemos que este último, como antes 
ocurriera con Gordiano III y Filipo el Árabe, contaba entre sus filas con 
miles de aliados o mercenarios godos y ello señala que Roma no solo 
estaba combatiendo sin descanso a los godos, sino que también pactaba 
con ellos y trataba de utilizar su fuerza bélica.

De nada le sirvieron esos guerreros godos a Valeriano. Fue llevado 
a Ctesifonte y durante años sirvió de escabel al rey de reyes Sapor I, 
quien tenía a bien servirse de la espalda del cautivo emperador romano 
para apoyar en ella el pie y subir así con más comodidad a su caballo. 
Con el tiempo, el rey de reyes de Persia se cansó de humillar al augusto 
Valeriano y ordenó que lo desollaran y curtieran su piel que fue pintada 
de rojo y se rellenó de paja para colgarla del techo del Gran Templo del 
Fuego de los guerreros, el actual Tep Suleyman, en el noroeste de Irán, 
en donde quedó expuesta como tétrico trofeo.44

Fue el caos en medio de la destrucción. Galieno vio limitada su 
autoridad por mor de la sublevación de Póstumo en las Galias y por la 
independencia de facto de Odenato en Oriente. Con tan solo un tercio 
de los recursos del Imperio en sus manos dedicó todos sus esfuerzos 
a defender Italia y los Balcanes de los continuos asaltos de los godos, 
alamanes y demás tribus norteñas.

Fueron «años salvajes» para los godos. Entre los años 261 y 270 
sembraron el miedo y la destrucción desde Creta y Rodas, a Dacia y 
desde las fronteras orientales de Italia al Ponto y la Cólquide. Las ban-
das guerreras y las hordas godas se mezclaron y aliaron durante estos 
años con grupos de hérulos y carpos. 
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En el  261, una hueste de godos pasó desde Mesia y Tracia a 
Macedonia y tras tentar por segunda vez las murallas de Tesalónica, 
saqueó Tesalia y trató de asaltar Atenas que, una vez más y como sie-
te años antes, logró resistir. Entre el 262 y el 266, grupos de godos, 
carpos, bastarnos, peucinos y sármatas, recorrieron Mesia y Tracia, a 
la par que los piratas hérulos y godos navegaban por el mar Negro 
llevando a cabo devastadores ataques. En el  267 los hérulos, a la 
sazón instalados ya en las tierras situadas entre el Dniéper y el Don, 
y unidos a bandas de guerreros godos, lograron armar 500 naves y, 
costeando las tierras occidentales del Ponto Euxino (mar Negro), sor-
prendieron a Bizancio. Luego se internaron en la Propóntide (mar de 
Mármara) y atacaron Cícico. Fueron rechazados y poco después fue-
ron derrotados por la flota romana que les causó ingentes pérdidas. 
No obstante, muchos de aquellos piratas hérulos y godos lograron 
cruzar el estrecho del Helesponto (Dardanelos) para caer sobre las 
islas griegas del Egeo saqueando Lemnos y Esciros, arribando a las 
costas de Grecia y asaltando Argos, Corinto y Esparta para terminar 
concentrándose contra Atenas.

Figura 9: Relieve rupestre de Naqsh-e Rustam, donde se representa al triun-
fante shahansha Sapor I, a caballo, recibiendo la sumisión de dos emperadores 
romanos, presumiblemente Filipo el Árabe −arrodillado− y Valeriano, de pie, 
pero con las muñecas atadas y sujeto por Sapor. Detrás de Sapor I aparece el 
sumo sacerdote del culto zoroástrico, Kerdir. El emplazamiento del relieve 
justo debajo de la tumba del monarca aqueménida Darío el Grande (549-
486 a. C.) era un claro intento de enlazar la legitimidad sasánida con la anti-
gua gloria de la Persia aqueménida.
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Esta ciudad armó a toda prisa una milicia ciudadana para enfren-
tar a los bárbaros y a su cabeza se puso el historiador Dexipo. Eran 
2000 atenienses que dieron muestras de un valor y determinación so-
bresalientes e hicieron recordar a los contemporáneos los días de Ma-
ratón y Salamina. Los atenienses no solo rechazaron a los bárbaros, 
sino que los persiguieron hacia el norte, acosándolos de continuo en 
los desfiladeros y sitios estrechos y causándoles 3000 bajas. Al cabo, los 
milicianos atenienses conducidos por Dexipo lograron reunirse en Ma-
cedonia con el cuerpo de reserva del ejército romano situado en Lychni-
dus (actual Ohrid, Macedonia del Norte) bajo el mando del praepositus 
Rufio Sinforiano y del dux Aurelio Augustiano.

Mientras, godos y hérulos habían alcanzado en su retirada las 
fértiles tierras de Tracia Meridional en donde trataron de sorprender 
a Filipópolis, que se estaba recuperando de la debacle del 251 y que 
logró sostenerse. Para ese entonces, el augusto Galieno acudía al res-
cate de sus provincias al frente de un potente contingente en el que 
se incluían tropas del ejército de maniobra creado por él en Sirmio 
(Sremska Mitrovica, Serbia) y tropas traídas desde Italia. El conjunto 
estaba formado por la II Parthica, la IV Flavia y vexillationes de las 
legiones XX Valeria, VI Augusta, I Minervia, I Italica y III Augusta, 
así como por los pretorianos y los equites singularis augusti, fuerzas 
que debían de sumar unos 35  000  hombres y que en Filipópolis 
convergieron con las milicias atenienses y con las tropas romanas 
acantonadas en el norte de Macedonia.

Sorprendidos ante la proximidad de tan gran ejército, los godos y 
los hérulos levantaron el asedio de Filipópolis y trataron de huir hacia el 
monte Hemo y el Danubio. Pero una tercera fuerza romana, comanda-
da por Marciano, lugarteniente de Galieno y es probable que al mando 
de una unidad de caballería, los cortó el paso y los obligó a girar hacia el 
oeste. Días más tarde, en septiembre del año 267, en Macedonia, en las 
riberas del río Nessos o Nestos (en la actualidad frontera entre Grecia y 
Bulgaria), río que en la antigüedad fue famoso por sus bosques repletos 
de leones y uros,45 los bárbaros fueron alcanzados por los romanos y 
obligados a combatir.

Los godos y los hérulos trataron de fortificar sus posiciones colo-
cando sus carros en círculo junto al río Nessos que guardaba su espalda, 
pero Galieno y sus tropas lograron desarticular las defensas bárbaras y 
asaltar con éxito su campamento dando muerte al rey de los hérulos, 
aniquilando a miles de guerreros, cautivando a buena parte de sus mu-
jeres y niños y liberando a los cautivos romanos.46
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La gran victoria de Galieno sobre los godos y los hérulos fue con 
toda probabilidad inmortalizada en los relieves del llamado sarcófago Lu-
dovisi en el que puede que encontrara su última morada el infortunado 
augusto, pero el emperador no pudo aprovecharla de forma conveniente, 
pues, aunque destacó tropas para continuar los combates y restaurar el li-
mes del Bajo Danubio, tuvo que marchar con premura a Italia a la cabeza 
del grueso de sus fuerzas. Y es que Galieno tenía ahora que enfrentar la 
sublevación de Aureolo, uno de sus generales que, al mando de un cuer-
po de ejército acantonado en Mediolanum (Milán) invitaba a Póstumo, 
el emperador rival de Galieno que desde el año 260 gobernaba sobre 
las provincias más occidentales, a invadir Italia. Póstumo nunca lo hizo, 
pero Galieno se vio obligado a sitiar Mediolanum. Durante el sitio, los 
mandos superiores del ejército, en especial Marco Aurelio Claudio, Mar-
co Aurelio Heracliano y Lucio Domicio Aureliano, todos ellos de origen 
ilírico, conspiraron para asesinar al augusto. La suerte de Galieno estaba 
echada. Tras el regicidio (agosto de 268), el ejército elevó a Marco Aurelio 
Claudio, convertido en Claudio II, que de inmediato se desplazó a Roma 
para recibir la confirmación del Senado.

Eliminado Aureolo, Claudio II tuvo que enfrentar en la primavera 
del 269 una invasión de los alamanes a los que destrozó en la batalla del 
lago Benaco (lago Garda, Italia). No tuvo descanso, pues ya llegaban 
noticias alarmantes de los Balcanes donde la guerra ardía de nuevo.

En el 268, en la primavera, godos, hérulos, peucinos, gépidos y 
bastarnos, cruzaron el Danubio en enorme número. Zósimo, reco-
giendo al contemporáneo Dexipo da la cifra de 320 000 bárbaros, una 
cantidad que también constata el autor de la biografía de Claudio II 
en la Historia Augusta citando una carta enviada por el augusto a su 
gobernador en Iliria. Puede que se trate de una exageración, pero sin 
duda era una masa gigantesca de gente. La horda se había reunido en 
la desembocadura del Tyras (Dniéster) donde se hicieron con miles 
de embarcaciones. La mayor parte de dichas naves no pasaban de ser 
barcas de pesca o monóxilos, una suerte de canoas excavadas en un 
solo tronco de árbol, pero bastaban para conducir a la horda hacia el 
sur junto con millares de carros que marchaban con lentitud por la 
costa. Aquello era la pesadilla de los romanos y así lo narraba Trebelio 
Polión, el autor de la biografía de Claudio II: «Eran 320 000 guerre-
ros. Añade a esa cifra el número de los esclavos, añade también a sus 
familias y caravanas de carromatos y piensa en los ríos desecados, en 
los bosques destruidos y en el cansancio de la misma tierra que sopor-
tó a una masa tan ingente de bárbaros».47
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El primer objetivo de la «pesadilla» fue Tomis, una antigua colonia 
griega. Pero la guarnición romana y los ciudadanos lograron rechazar a 
los bárbaros que, deseosos de encontrar presas más fáciles, se dirigieron 
a Mesia Inferior para probar suerte con Marcianópolis. No obstante, 
tampoco allí lograron nada y, favorecidos por los vientos, se acercaron 
a Bizancio. Aunque como la destreza marinera de los bárbaros no era 
mucha, al ser sorprendidos por la fuerte corriente de los estrechos del 
Bósforo, cientos de sus barcas y naves se estrellaron contra los islotes y 
arrecifes o encallaron en la costa. Muchas embarcaciones se perdieron 
y miles de bárbaros se ahogaron, pero el grueso logró cruzar a la Pro-
póntide y pusieron proa a Cícico que, una vez más, logró rechazar a 
los godos. Desde allí, la flota bárbara se aproximó al Helesponto y tras 
cruzarlo, costeó Tracia y tras rodear el monte Atos, hicieron un alto para 
reparar sus naves y reunir sus fuerzas, hecho lo cual trataron de expug-

Figura 10: Frontal del llamado sarcófago Ludovisi, monumento funerario de 
mediados del siglo III destinado a contener los restos de un alto dignatario ro-
mano, acaso un miembro de la familia imperial. Aunque la ausencia de epigrafía 
o referencias en las fuentes clásicas nos impide identificar con seguridad a la 
persona que sería enterrada en él, podemos afirmar, con bastante convicción, 
que corresponde a la figura representada a caballo en el centro del relieve. Se ha 
sugerido que pudiera corresponder al emperador Galieno o a Hostiliano, el hijo 
del emperador Decio. La escena representa una batalla, en apariencia caótica, 
pero que esconde un triunfo romano sobre pueblos bárbaros, y está diseñada 
para reflejar el ideal de relaciones entre romanos y bárbaros desde el punto de 
vista romano: mientras los primeros ofrecen una imagen de serenidad, disciplina 
y seguridad en sí mismos, los bárbaros aparecen asustados, vacilantes, a menudo 
gravemente heridos o muertos. Tanto unos como otros van armados y ataviados 
con una mezcla de objetos reales y fantasiosos o convencionales.
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nar Casandrea y Tesalónica. En estos asedios pusieron gran empeño y 
a tal punto que es la primera vez que tenemos noticia de que los godos 
emplearan máquinas de guerra. Pero ni aun así y pese a que los asedios 
se prolongaron largamente, lograron romper las defensas de Casandrea 
o Tesalónica.

El invierno llegó y pasó y hambrientos y descorazonados ante tan-
tos fracasos los godos y sus aliados se dividieron: una parte, sobre todo 
hérulos y godos, se reembarcó para poner proa a las islas del Egeo y el 
grueso emprendió el camino hacia el interior de Macedonia con la in-
tención de devastar el país y hacerse con abastecimientos. Pero Claudio 
había destacado ya a Aureliano, su dux equitum, su jefe de caballería, 
quien, a la cabeza de la élite de la misma, la caballería dálmata, sor-
prendió en los campos del valle de Pelagonia (hoy región fronteriza 
entre Grecia y Macedonia del Norte) a las bandas de forrajeadores y 
saqueadores godos ocasionándoles 3000 muertos y obligándolos a rea-
gruparse y marchar a toda prisa hacia el norte. Era lo que Aureliano y 
Claudio II habían planeado, pues el emperador aguardaba no lejos de 
Naissus (Niš, Serbia) para interceptar a los bárbaros.

El ejército de Claudio II era imponente. Estaba formado no solo 
por vexillationes de caballería dálmata y de la reserva central, sino tam-
bién por los 1500  equites singularis augusti y, por ende, su caballería 
era numerosa y de primera calidad. También lo eran sus infantes, entre 
los que se contaban los pretorianos y las legiones II Parthica, I Italica 
y IV Flavia, así como nutridas vexillationes de las legiones X Gemina, 
XX Valeria, VI  Augusta, III  Augusta y II  Audiutrix. Tirando por lo 
bajo, 6000 jinetes y 45 000 infantes.

Iniciada la batalla, las huestes romana y bárbara oscilaron con 
la furia del combate que fue brutal en extremo y que parecía ir incli-
nándose del lado de los godos y sus aliados. De súbito, la caballería 
romana pareció retirarse y la infantería se replegó. Los godos y sus 
aliados se veían ya vencedores y avanzaron en tropel, pero los jine-
tes romanos comandados por el dux equitum Aureliano solo habían 
fingido su retirada y tornaron al campo de batalla por caminos que 
flanqueaban y rodeaban a los bárbaros. En ese momento la infan-
tería romana capitaneada por el emperador detuvo su repliegue y 
cargó sobre los godos completando el cerco. La victoria romana fue 
grande y más grande aún la matanza: 50 000 godos quedaron sobre 
el campo.

El propio Claudio II recoge en una carta la magnitud apocalíptica 
de la debacle goda en aquella sangrienta campaña:
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Claudio a Broco. Hemos aniquilado a trescientos veinte mil 
godos, hemos hundido dos mil naves. Los ríos están tapados 
por sus escudos, todas las playas están cubiertas de sus espa-
das y sus lanzas. Los campos se ocultan debajo de sus huesos; 
ningún camino está vacío, el inmenso tren de carromatos 
bárbaros ha sido abandonado. Hemos capturado a tan gran 
número de mujeres que cada uno de nuestros victoriosos sol-
dados puede solazarse con dos o tres de ellas.48

La victoria le mereció a Claudio II el sobrenombre de Gothicus (el 
Gótico). Sería el primer emperador romano en ostentar dicho título y 
con ello y tras más de treinta años de combates feroces, los godos ascen-
dían a la «primera división» de los enemigos de Roma.

Y, sin embargo, pese al gran triunfo de Naissus, los godos invasores 
aún no habían sido exterminados del todo. Muchos habían logrado za-
farse de Claudio II y sus huestes. Dispersándose, huyeron hacia el sur y 
se dedicaron a saquear Macedonia, Tesalia y Grecia Central. Tras volver 
a ser rechazados en Tesalónica, un gran número de bandas de godos y 
hérulos se reunió frente a Atenas y, esta vez, en su cuarto intento por 
tomar la ciudad desde el año  254, lograron quebrantar la defensa y 
entrar en la ciudad. La Estoa de Átalo II fue incendiada y también la 
Academia, el Areópago, la Biblioteca de Adriano y otros importantes 
edificios. Los godos pronto perdieron el control y se enfrascaron en 
el pillaje y la matanza. Zonarás, que recogía textos hoy perdidos para 
nosotros, relata que un grupo se dedicó a reunir los libros de las biblio-
tecas de la ciudad para prenderles fuego. En cualquier caso, los bárbaros 
no advirtieron que los atenienses, bajo la dirección del ingeniero mili-
tar Cleodamo, habían recobrado el valor y recompuesto sus filas y que 
caían sobre ellos en un devastador contraataque combinado que, desde 
la Acrópolis y desde el mar, pues muchos ciudadanos se habían refugia-
do en Salamina, los rodeó y aplastó ocasionándoles muchos muertos y 
obligándoles a huir de Atenas.

Incapaces de tomar ninguna otra ciudad griega, los godos siguie-
ron sembrando el terror en los campos de la Hélade. En su auxilio 
acudió la caballería romana capitaneada por Aureliano. Muy despacio 
fue limpiando de enemigos las tierras de Grecia y Tesalia y obligó a los 
godos a reunirse de nuevo y tratar de escapar hacia Tracia.

Para ese entonces, los bárbaros estaban agotados y al borde de la 
inanición. Al respecto Zósimo nos dice: «A medida que marchaban, 
extenuados por el hambre, pues carecían de víveres, iban pereciendo 
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tanto ellos como sus animales». Trataron de pasar el monte Hemo y 
alcanzar el Danubio, pero una vez más Claudio  II los interceptó. La 
batalla librada entonces contempló la desesperación de los godos y la 
desesperación les dio fuerzas para resistir. Por el contrario, la falta de 
coordinación entre la caballería y la infantería casi propició la derrota 
de los romanos que no se consumó gracias a la oportuna carga que Au-
reliano lanzó con sus jinetes.

Sin embargo, la batalla se podía dar por terminada en tablas. Los 
godos habían resistido en el campo de batalla, pero se morían de ham-
bre. Aureliano fue encargado de seguir acosándolos, cosa que el dux 
equitum hizo con maestría atacando una y otra vez a las partidas de 
forrajeadores godos y acosando a sus bandas y campamentos hasta lo-
grar copar a un gran número y obligarlos a rendirse a finales del verano 
del 270. Docenas de miles de mujeres, niños y hombres bárbaros fueron 
vendidos como esclavos o asentados como colonos en Mesia en donde 
pasaron a ser llamados mesogodos: «El que antes era godo se convirtió 
en colono del limes bárbaro. No hubo región alguna que no dispusiera 
de esclavos godos». Además, las fuentes destacan la enormidad del bo-
tín hecho y en concreto el increíble número de caballos, bueyes, ovejas 
y cabras. En fin, el Imperio no solo obtuvo esclavos, colonos y botín, 
sino también soldados, pues miles de guerreros godos fueron alistados 
en el ejército romano.

En cuanto a los godos y hérulos que se habían echado al mar y 
puesto proa a las Cícladas, atacaron estas islas y asaltaron, asimismo, 
Creta y Rodas. Pero sus correrías no tuvieron mucho éxito, pues las 
ciudades estaban ya prevenidas y habían restaurado sus murallas y ello 
a la par que la flota romana, dirigida por el prefecto Probo, los acosaba 
de continuo. Al cabo, regresaron a tierra y trataron de unirse de nuevo 
a sus tribus y así, al igual que estas, se vieron obligados a rendirse a 
Aureliano.

Estas nuevas victorias sobre los invasores no pudieron ya ser pala-
deadas por Claudio II el Gótico, ya que en julio contrajo la peste y la 
enfermedad lo mató en agosto de ese mismo año en Sirmio.49

Tras la «inevitable» lucha por el trono, Aureliano, el victorioso dux 
equitum, se hizo con el Imperio y encaró la terminación de la larga y 
dura guerra gótica. Nuevas bandas y grupos cruzaban el Danubio para 
sumarse a los supervivientes de los desastres de los años 267 a 270. Algu-
nos atacaron sin éxito Panonia Inferior, en donde fueron rechazados sin 
mucho esfuerzo, pues los romanos habían tomado la medida a los bár-
baros y Aureliano ordenó a las ciudades y fortalezas que recogieran tras 
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sus murallas todas las vituallas y abastecimientos. Privados de alimento 
y con los pobladores resguardados tras unas defensas que eran incapaces 
de asaltar, los bárbaros se vieron pronto sometidos al azote del hambre 
y, acosados por la caballería romana, repasaron al cabo el Danubio y 
solicitaron la paz. Pero el grueso de los godos se había concentrado en 
Tracia y Mesia Inferior en donde asaltaron Anquíalo y Nicópolis. Au-
reliano, a quien los soldados romanos llamaban «Aureliano, espada en 
mano», los derrotó y los persiguió hasta más allá del limes, cruzando el 
Danubio y llevando la guerra al Barbaricum. En el verano del año 271, 
el emperador aplastó a una alianza bárbara encabezada por el rey godo 
Canabaudes y puso con ello fin a la larga guerra gótica, obligó a los 
bárbaros a solicitar la paz y se alzó con el título de gothicus maximus, un 
título que tenía en mayor estima que el de carpicus maximus, que tam-
bién le confirió el Senado y que muestra que, para esta fecha, 271, eran 
ya los godos el pueblo más temido por Roma en su frontera danubiana. 
Es posible que el jefe godo derrotado por Aureliano, Canabaudes, fuera 
también el cabecilla principal de la gran invasión del 268.50

Sin embargo, las victorias de Aureliano sobre los godos no im-
pidieron que el emperador reconociera en el  271 de iure y de facto 
que Dacia, la Dacia conquistada por Trajano, estaba definitivamente 
perdida.51 Y es que Aureliano, enfrentado a una invasión alamana en 
Retia y al desafío de Zenobia, la viuda de Odenato que acababa de 
conquistar Egipto y someter casi toda Asia Menor, no contaba con 
tiempo, ni con fuerzas para reconquistar Dacia. Se limitó, pues, a 
guarnecer bien el limes danubiano y a conformarse con mantener al 
otro lado a los godos, trasladando al sur del río a docenas de miles de 
civiles romanodacios y fundando para ellos una nueva Dacia entre las 
dos Mesias: Dacia Aureliana.

El emperador fue el primero desde los días de Gordiano III (238-
244) que logró mantener el orden en los Balcanes y restablecer la segu-
ridad en las costas del mar Negro. Su capacidad se demostró de forma 
fulgurante en el aplastamiento del Imperio de Palmira que sometió por 
completo, restaurando así el Oriente romano y en la sumisión, asimismo, 
completa del Imperio galo que fue reintegrado al Imperio. Al llegar el 
año 275, la gravísima crisis que se abrió con la muerte de Decio ante los 
godos, 251, y la captura de Valeriano por los persas, 260, se había supe-
rado y Roma volvía a ser fuerte y a estar unida bajo un solo emperador.

Cuando Aureliano celebró sus triunfos en Roma no solo arrastró 
tras de sí a la bella Zenobia y al entregado emperador galo Tétrico, sino 
también a muchos jefes godos y, para delirio de los espectadores roma-
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nos, a diez mujeres godas que, capturadas durante los combates con las 
armas en la mano y vestidas como guerreros, marchaban tras su ven-
cedor encabezadas por un cartel que anunciaba que eran amazonas.52

Tácito y Floriano, los inmediatos sucesores de Aureliano, demos-
traron el poderío romano reconstituido al obtener grandes victorias so-
bre los godos que, desde las regiones septentrionales del mar Negro y 
poniendo como excusa que habían sido convocados por el difunto Au-
reliano para participar como aliados en su inminente guerra contra Per-
sia, asaltaron las costas de Asia Menor y se internaron por el Ponto hasta 
Capadocia y Galatia e incluso llegaron hasta Cilicia. Otros grupos, en 
colaboración con los sármatas alanos, lanzaron también expediciones a 
través del Cáucaso. Ninguna fue afortunada y entre los años 275 y 276 
todas fueron aplastadas.53

Probo (276-282), Caro (282-283) y Carino (283-284) batallaron 
con éxito en Panonia, pero no contra los godos, sino contra sármatas y 
cuados.

Diocleciano, Maximiano y Galerio apenas si tuvieron que hacer 
frente a los godos, solo se registra una campaña en los años 294 y 295, 
pero sí tuvieron que combatir de forma reiterada a sármatas, carpos y 
bastarnos, señal inequívoca de que los godos, tras tantas derrotas, aflo-
jaban la presión sobre el limes romano y de que, tras la cesión de Dacia, 
tenían un nuevo vector de expansión.

En efecto, cuando Diocleciano enfrentó a los sármatas roxolanos 
y yaciges en el año 285, estos se estaban viendo empujados por los go-
dos y solicitaban, o bien ayuda contra sus enemigos para recuperar sus 
tierras, o bien derechos de pasto en las provincias romanas fronterizas 
que paliaran la pérdida de pastizales a manos de los godos. Dioclecia-
no se negó a ambas reclamaciones y combatió, con éxito variable, a 
los sármatas en los años 285, 288-289 y 294-295, y contra los carpos 
en 295-297 sometiendo a gran número de ellos y deportándolos a Pa-
nonia Superior para asentarlos allí como colonos, y adjudicándose los 
títulos de sarmaticus maximus y carpicus maximus por sus victorias so-
bre estos pueblos. También Galerio tuvo que lidiar con carpos, sárma-
tas y bastarnos entre los años 299 y 302 obteniendo señaladas victorias 
sobre los sármatas y carpos que, empujados por los godos, buscaban 
hacerse con nuevas tierras al sur del Danubio.54

Los godos no solo no dieron excesivos problemas al Imperio en 
estos años, sino que precisamente en época de Diocleciano y Galerio 
miles de ellos se sumaron al ejército romano para alistarse en las campa-
ñas contra Persia del 295 al 298.55
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Por otra parte, Diocleciano logró reforzar la frontera danubiana y 
eso desalentó y contuvo a los godos. El augusto fundó nuevos fuertes 
al norte del río y destinó al sector danubiano del limes a 14 legiones, 
una fuerza imponente que, junto con el asentamiento de nuevos po-
bladores, por ejemplo, gentes de Asia Menor, y de colonos bárbaros 
sometidos al Imperio, mesogodos y carpos, y una mejora de las condi-
ciones económicas, restableció y reactivó la seguridad y prosperidad de 
las provincias ilíricas y tracias del Imperio.

Por supuesto, los godos, en plena fase de expansión contra sár-
matas, bastarnos, carpos y vándalos, no tardaron mucho en reponerse 
de las terribles y continuas derrotas sufridas frente a los romanos entre 
el  267 y el  276. De modo que, en cuanto Diocleciano abdicó, y la 
muerte de uno de sus augustos sucesores, Constancio Cloro, trajo con-
sigo la «ilegal» proclamación de su hijo Constantino en Britania como 
augusto, y con ello se abrió de nuevo «la caja de los truenos» de las 
guerras civiles, los godos trataron de sacar partido de la nueva situación 
de vulnerabilidad de los romanos, bien atacando de nuevo al Imperio, 
bien interviniendo no solo como mercenarios en los ejércitos romanos 
enfrentados entre sí, sino también como aliados de un bando o de otro 
y, por ende, tratando de sacar partido de la posible victoria obtenida 
con su concurso.

En el 319 los godos rompieron las defensas adelantadas que Dio-
cleciano y Galerio habían construido en el Danubio durante sus cam-
pañas contra sármatas, carpos y bastarnos e irrumpieron en Mesia y 
Tracia. Constantino, a la sazón en Tesalónica y vencedor de Licinio en 
la primera de las dos guerras civiles que mantendrían, acudió de inme-
diato a taponar la brecha, pero en vez de enfrentarse en batalla con los 
invasores, los convenció de que para ellos sería mejor retirarse y liberar a 
los cautivos romanos que habían apresado durante su incursión. Puesto 
que buena parte de los destrozos y saqueos cometidos por los godos se 
habían perpetrado en Tracia y esta seguía bajo la autoridad de Licinio, 
este se mostró ofendido por semejante pacto.56

Ofendido o no, Licinio buscó entonces el apoyo de los godos en su 
nueva guerra contra Constantino. El rey Alica, un jefe godo, le prestó 
todo su apoyo y sus guerreros se destacaron mucho en la defensa de 
Calcedonia y en la batalla de Crisópolis en el 324.57

Pero Alica y sus godos no pudieron impedir la derrota de Licinio 
y el Imperio estuvo de nuevo unificado y de nuevo proyectó su poder 
hacia las fronteras. Estas estaban en alerta. Al otro lado del limes, en lo 
que antes del año 271 habían sido las tres provincias de la Dacia roma-
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na y en las estepas panónicas de los sármatas yaciges, los godos seguían 
presionando a los carpos y a los sármatas. Estos últimos que, tras haber 
sido derrotados por Constantino en el 323 se consideraban «clientes» del 
Imperio, recurrieron al augusto en demanda de auxilio. El emperador 
no podía permitir que los godos siguieran creciendo en poder. Ahora se 
estaban agrupando en una suerte de confederaciones tribales similares a 
las ya desarrolladas en el siglo anterior, el tercero, en las regiones renanas 
por las tribus germanas occidentales y que habían dado como resultado la 
aparición de francos y alamanes. Los godos, por su parte, divididos hasta 
finales del siglo III en unas doce tribus principales o reinos menores, se 
estaban coaligando, en su mayoría, en dos grandes agrupaciones tribales: 
los tervingios, entre el Dniéster, el Danubio y el Tisza y los greutungos, 
entre el Dniéster y el Don. Eran entidades muy laxas y complejas y, a 
menudo, volátiles en cuanto a su unidad política. Tampoco eran homo-
géneas en lo étnico, si bien es cierto que el elemento gótico era el que las 
encabezaba, pero, sin duda, tervingios y greutungos eran un salto cuan-
titativo en cuanto a la cantidad de poder militar que los godos podían 
reunir y proyectar y la evidencia visible, si se me permite la expresión, de 
que a finales del siglo III e inicios del IV se había operado entre ellos una 
transformación cualitativa notable en cuanto al progreso de su organiza-
ción política y de su desarrollo social y económico.

Ambas confederaciones, tervingios y greutungos, estaban domi-
nadas por clanes reales y tenían a su cabeza un jefe supremo. Los greu-
tungos tenían un rey, Ermenrico, y los tervingios hegemones que suelen 
recibir el nombre de «jueces», pero también el de reyes. Pero fuera cual 
fuera el título de los jefes supremos de los tervingios, lo cierto es que esa 
jefatura suprema permaneció en la misma familia durante unos setenta 
años y se transmitió de padre a hijo durante tres generaciones: Ariarico, 
Aorico y Atanarico.

Eran los tervingios, los que se habían avecinado junto al limes da-
nubiano, los que preocupaban a Constantino, ya que eran los que se 
estaban haciendo con el control de las tierras situadas entre el Dniéster 
y el Tisza y amenazaban con someter a los sármatas yaciges y roxolanos. 
Eso era demasiado peligroso e inaceptable para la idea que Roma tenía 
de su papel en el mundo. No, Roma tenía que dejar claro que era ella y 
no los godos, la que ejercía el control a un lado y a otro del limes.

En el año 323, tras una guerra con los sármatas, Constantino los 
puso bajo su protección en un claro intento de marcar los límites a la ex-
pansión tervingia hacia el limes panónico. En el 328, Constantino ordenó 
reforzar las defensas del limes frente a los godos y construir nuevas forta-
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lezas. La tensión creció y en el año 331 la guerra estalló al fin. Fue una 
guerra dura. Constantino y su hijo del mismo nombre, el joven César 
Flavio Claudio Constantino (316-349) aprovecharon el punto débil de 
los godos: su carencia de logística. Las fuerzas romanas fueron aislando a 
las columnas godas y privándolas del acceso a los víveres. Mientras tanto, 
fuerzas romanas cruzaban el gigantesco puente de piedra que Constan-
tino había mandado construir sobre el Danubio Inferior en Oestus en 
el 328, y penetraban en territorio godo talando y saqueando los campos. 
El dominio absoluto del gran río, patrullado por las liburnas y limbus 
romanas de la classis fluvial acantonada en Sirmio, Oestus, Istria y Novae 
dificultaba aún más los movimientos de las fuerzas bárbaras y aseguraban 
por completo la rapidez y solidez de las comunicaciones romanas. En el 
invierno, con un frío glacial, la situación de la confederación de los ter-
vingios se hizo desesperada. Estaban hambrientos y muchas de sus aldeas 
habían sido arrasadas. La caballería romana y los jinetes sármatas aliados 
de Constantino mantenían la presión y las legiones y la flota impedían 
cualquier intento de escapar del gigantesco cerco que la estrategia romana 
había ido apretando sobre las bandas guerreras tervingias. Según el anóni-
mo autor de la Origo Constantini Imperatoris, que escribía en la segunda 
mitad del siglo IV, 100 000 godos perecieron en el invierno del 331-332 
por mor del hambre y del frío.

A los supervivientes no les quedaron ganas de continuar comba-
tiendo. En el verano del año 332, Constantino firmaba un foedus con 
los tervingios. Su jefe principal, el juez o rey Ariarico, aceptaba dejar 
de recibir los subsidios que hasta entonces habían recibido los godos, 
juraba respetar el territorio de los sármatas y el limes romano y enviar al 
menos 3000 guerreros al ejército imperial cuando este lo solicitara, así 
como entregar rehenes y entre ellos, a su propio hijo y heredero, Aorico. 
A cambio, Ariarico y sus tervingios eran reconocidos por el Imperio en 
su posesión de la mayor parte de la antigua Dacia y se les permitía el 
comercio con las provincias romanas limítrofes.58

Ahora bien, nótese que ya habíamos advertido que no todos los 
godos al norte del Danubio se habían agrupado en las confederacio-
nes de tervingios y greutungos. Por eso, aun cuando los tervingios se 
habían avenido a firmar la paz en el 332 y la mantuvieron hasta el 
año 348, no por ello cesaron del todo los problemas con los godos. 
En efecto, Constantino enfrentó después de esta guerra a otros godos 
y eso indica que no estaban, nunca lo estarían, agrupados del todo 
en torno a las confederaciones más notables dirigidas por Ariarico, 
Aorico o Ermenrico.
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Por ejemplo, tras su gran éxito sobre Ariarico, Constantino se vio 
obligado a enfrentarse en 334-335 a los sármatas yaciges. Estos se mos-
traban belicosos, pero cuando estalló la guerra con Roma, sus siervos 
y esclavos se alzaron contra ellos y muchos solicitaron entonces asilo a 
Constantino que dejó entrar en el Imperio a 300 000 hombres, mujeres 
y niños sármatas y los asentó como colonos con obligaciones militares 
en Italia, Macedonia, Mesia y Escitia Menor (la Dobrudja actual, terri-
torio de Rumanía y Bulgaria). Durante estas campañas en territorio sár-
mata, en la antigua Dacia romana, Constantino destruyó por completo 
a una poderosa tribu goda: «Destruyó a la más poderosa y numerosa 
de las tribus godas», nos dice el autor de Origo Constantini imperatoris 
y ello nos lleva a pensar que la consolidación de los tervingios recibió 
«un empujón» de Constantino. Pero ya volveremos sobre esto en el 
siguiente capítulo.

Esta segunda victoria de Constantino sobre los godos, la del 334, 
quedó reflejada en la intitulatura conmemorativa que recogía sus triun-
fos y potestades. En ella, Constantino dice que ostentó por dos veces el 
título de gothicus maximus.

Otro indicio de que pese a la paz con Ariarico los godos, los no 
sujetos a Ariarico, seguían siendo un peligro para el Imperio es el nom-
bramiento, quizá en el 336 o 337, de su sobrino Dalmacio como césar 
con el encargo de que se ocupara de la defensa de las costas frente a los 
ataques godos. Es decir, que los godos asentados al norte del mar Negro 
seguían pirateando y que sus incursiones piráticas, seguramente sobre 
las costas de Bitinia, Paflagonia y Ponto, debían de ser tan graves como 
para que Constantino confiara a todo un césar la defensa de las provin-
cias minorasiáticas amenazadas.59

Nos hemos detenido en aclarar los orígenes de los godos y en glo-
sar con cierto detalle sus primeras guerras contra Roma porque en ge-
neral la historiografía no suele detenerse en ello y, sobre todo, porque 
en particular los historiadores españoles apenas si suelen dedicar unas 
líneas a esta etapa de la historia de los godos, una etapa que, sin embar-
go, es decisiva en su conformación y en cuyas experiencias y hechos se 
hallan muchas de las claves del posterior éxito de los godos sobre Roma 
y sobre todo en su modelo de relación con los provinciales.

Como veremos a continuación, fueron las experiencias vividas por 
los godos en el «salvaje mundo» de Gotia y del Imperio romano en cri-
sis, las que crearon a los «nuevos godos». Unos «nuevos godos» que eran 
un pueblo muy distinto al que salió de las pantanosas tierras del Bajo 
Vístula y que sería la base del pueblo de Alarico: los visigodos.
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«Los visigodos. Hijos de un dios furioso es una 
experiencia inmersiva, porque leer historia de la mano 

de José Soto Chica es transitar por un pasado que 
parece presente o, mejor, que nos hace entender  

que todo pasado vive en el presente.  
Un libro imprescindible».

David Porrinas, autor de El Cid. Historia y mito  
de un señor de la guerra

José Soto Chica, el autor del exitoso Imperios y bárbaros. La guerra 
en la Edad Oscura, regresa con un volumen que aborda una época 
crucial en la historia de España, el tiempo que hace de bisagra entre la 
Antigüedad y el Medievo, el del primer reino que se enseñoreó sobre 
toda la península ibérica, el tiempo de los visigodos. Rastreando los 
nebulosos orígenes de los godos en Escandinavia, el libro acompaña 
a estos en una migración que los llevó a penetrar en el Imperio 
romano, a saquear por primera vez en siete siglos la Ciudad Eterna 
y a asentarse, por fin, en la Península. Los visigodos. Hijos de un dios 
furioso explica cómo ese viaje convierte a los visigodos en un pueblo 
mestizo, impregnado de romanidad, cuyo mestizaje y romanidad 
se acentuaron en Hispania, donde constituyeron una fértil semilla 
que la marea islámica no pudo agostar y que luego germinará con 
los primeros reinos cristianos, verdaderos epígonos espirituales del 
Reino de Toledo.

Si san Isidoro, el más destacado intelectual visigodo, cantaba: «¡Tú 
eres, oh, España, sagrada y madre siempre feliz de príncipes y de 
pueblos, la más hermosa de todas las tierras, en tu suelo campea 
alegre y florece con exuberancia la fecundidad gloriosa del pueblo 
godo!», en José Soto Chica encontramos a su digno continuador, 
que aúna al exhaustivo conocimiento del periodo una prosa ágil 
y capaz de transmitir toda la épica que tuvo un Alarico que puso 
de rodillas a Roma o un rey Rodrigo que defendió su reino en 
Guadalete, hasta el fin.

JOSÉ SOTO CHICA fue militar 
profesional. Es doctor en Historia 
medieval y profesor contratado doctor de 
la Universidad de Granada e investigador 
del Centro de Estudios Bizantinos, 
Neogriegos y Chipriotas de Granada. Es 
autor de dos monografías: Bizancio y los 
sasánidas. De la lucha por el oriente a las 
conquistas árabes y Bizancio y la Persia 
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